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EL JUEGO COY0 FIZOMEY0 SOCIAL. 

Puede docz_ se que el juego no cs un e jerez. 

cio exclusivo dol ser humano, también se not: su -- 

presencia en el género animal, ri5n cu= do este jue- 

go ser menos orgrnizrdo. El animal cst6 en conti- 

nuo. bú.squod _ do situaciones diffcilos y r rries adrs, 

el peligro lo seduce, cl riesgo quo so cor.i'e le --- 

atrae! atrae! como un suple poro elocuente ejemplo de 1c - 

prosencia de estoclase de juegos entre los r.nim--- 

los, P. F. Thomr. s en su obra " La oducr..ci6n do los - 

sentimientos", trrnscl i_bo el relato de un viajero -- 

dc Cambridge, para der1ostrar hasta quo punto pu.cde- 

llegr.r el mor al riesgo entro los animales: " tina - 

porci6n de Monos r.crb.-_ do porcibir un cocodrilo, el

cuerpo metido en 01 r ua, lr.s fruccs ,^bi,;rtr.s mor - 

momento ffn do coger lo cuo pose r su lc. nce, -- 

prrecen concontrrrso r proxim ndose poco r ? oco y -- 

empozando su juego a su voz rotores y cspoctrdores, 

uno do los mis r{ ilcs, o do los reir s imprudentes, -- 

llega do rama an romr. hasta r,1.- distancioros petuo

sa del cocodrilo, sc des) rende de una p,_.tr. y con-- 

lraa destreza dc su rr za, cvrnzr., se roti '<•., ya
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largando un pié su fl.dvcrsario, ya fin -;io do pe- 

garle

e-

garle solamente. Los otors, divertidos por este -- 

juego quieren tomar parte, pero siendo lrs ram: s--- 

dem:- siado altas, formen la cadena quedando unos -- 

a otros suspcn.didos por las atas, asi se balancean, 

miontras que cl animal r: ( s Próximo c_l . nfibio le -- 

atormentaatormenta. a su gusto t voces la torriblo ' rn dibula

se cierra, Hero sin coger -. 1 audaz mono, entone: s - 

son do oir los gritos de r' lcgricy do rlgazarr , -- 

poro entonces tmbión quedacogidauna pata, en el - 

cepo, y cl volteador rr- strado bajo las r -:,u - s con

1aligoroza de un rcló.raprgo. Toda . 1a manad. se -- 

dispersa cntoncos, d . ndo gritos gon' idos, lo quo - 

no les impide comenzar eso juego - 1 Irnos di -s, y

h staalgunas hor: s d.: s puós." 

Asi pues, ol juego es un fonómeno tan

viejo cono lr copunidrd misma:., pues aquel preSL1_.70- 

ne siempre la c zistcncir. de olla. Sxiston r_—ni_ es

tr-cicnos di esto fcn6mono, no solo en 1 s co; iunida. 

dos hur ana s, sino tar-bión en 1- s '; rupr cioncs ' ni- 

mn.los; los les juegan lo aislo que los horcbros, 

y aqu6llos no hr .n csnerado a. que Estos los ense. icn- 

jug: r. La ro,alidad juego por t-nto, ab' rcr. el -- 

m, undo . animal y ol n'.undo humano. 



El objeto de este trabajo no es estable

cer les peculiaridades que ' presenta el fenómeno - 

jueo en animales y en seres humanos, ni s_ c ?- iera

el de fijar eses peculiaridades en comunidades - 

primitivas de lc evolución humana como la de los - 

salvajes, ni tampoco en algunos estados incipien- 

tes de la vida humana como U. infancia o la a.do--- 

lescencia sino simple y llanamente el de estudiar

una de las formas super- ores que es la expresada - 

en los juegos de azar. 

El juego de azar es un fenómeno social - 

que ha e_: istido desde muy s' er_otos tiempos en ----- 

todas las comunidades humanas, sin importar el -- 

grado de adelanto intelectual que esas cor.1un _da- 

c?es han lca nzado s cultas o incultas, civilizadas

o no civilizadas, esas agrupaciones ofrecen mani- 

festaciones del fenór:eno aludido. 

Se tiene conocimiento de que en

prís del Asia, en tiempos desn pr' incipe Atys, - 

para engaríar a suS ha': ita.ntes en rel. cl..ón con la - 

carestía y el hambre, sogán c.fi _°ma TIerodoto en su

libro primero ( 1), inventaron escs juegos. Por su

parte Platón atribuye algunos a los egipcios eh. emir 10. 1



y S6focles r Rimados, introducidos con el Eismo

fín do divertir al hombre pero probablemente

los lidios fueron anteriores a todos estos pue— 

blos, en la pflacticc del juego de a zr _r, - por lo

que los latinos lo llamaron l di y con poca co--- 

rrupci6n ludí. 

Inmediatamente despu6s de lo anterior, - 

los pueblos adoptaron el juego para solemnizar -- 

las festividr.des religiosas realizadas en honor a

sus dioses. Bajo este aspecto sa- radq lo abraza- 

ron gustosos los hebreos y los e inci_os, los grie

gos y los romanos, y Estos los propagaron a las - 

domas nrclonos r. medida quo su imperio extendía - 

su reli r 6n y sus costur_-bres. 

John no -art, on su obra " La vida i'nt

ma. do los gricros". Al referirse a las fiestas - 

ptiíbiicr s co1obradr s enhonor a. los dioses, relata

quo en aqu611[ s solemnes ceremonias en 1: s que se

efectuaban sacrificios, plegarias, procesiones -- 

imponentes y e7 l: s que torraban parto los mr` s c6- 

lobres rtleta.s, se of. ctur. ban diversas cl .sos do- 

juc' os do : zar, antro, los quo tonía principal -- 

vre- ondorrncia el del cubilete. 



El riisPo rutor en su obra. " La vida intima

de los romanos", hrce monción del circo ropnno, y --- 

doscribe ir. ansiedad con quo miilr ros do ` ontos ospe

rabr.n lr' rgas horas prra poder prosoncirr lrs carro-- 

rrs dc cr ballos, en las que l s apucstas orrn nunoro

srs y crocidas, 

En su " l' istoria econór.:._ica y social do la. - 

edad modir", Henry Pirenne cx cone quc prrratrc:erso- 

cl mayor 1-111r: oro de p( rticiprci.ones a las ferias ( 2) - 

quo en todr Europa ompczaron r. abundar r finos del - 

sis.lo IX, so concodír.n diforentos privilogios, y en- 

tre cllos, cl do podcrsc 11_ev,'.r crbo distintos juc

os do r.zrr, duntro d:. los ' fritos do L s for:_c. s . -- 

r.. sí vemos quc on C •_- brri ,-)or ejemplo, oxisto un por- 

miso especirl prra ju;_,a.r los dndos y lr berltua

3) durrntc lr s forir.s do Srn Sirón y do Sr.n Judas. 

En Francia, :' icoJís Ponino inventó la br.rr, 

ja parr div. rsión dol rey Cr_.rlos VI rey do Francin,- 

por lo quo sc observó durr.ntc mucho ti onno ' Donr on- 

unc de 1 s cr.rtas las iniciales dc sunonbre y r' Do

llido N. y P. do donde so lc llamó n _ipe. 

Lord Mr canlay hs.bla on su " Ristorir do la - 

Revolución do Inglatorra" de lr.s costumbres de osa



ópoca. y '; a ce hinca.pid en la ontroga do los hombres
de lr Inglr tcrra de ese tiempo a los placeros y a_l_ 

juego en quo el caballero licencioso tenía su nr, tu

ra1 rsionto en i¡.s casas de juego. Los hombros po

ifticos dc aqu611r época. se ontreg b n do ilono al
juego do azar, para ellos muy atractivos, en ol y

cual con suerte y pericin podían gan' rse riquczas- 

honores y hasta coronas, y careciendo do olla, br.s

taba un rovós para poderlo todo, hasta ir. vida.,• 

Gustavo Le Bon, en su libro " L:' civiliza

ci.ón do los ': rabos", hice not ¡.r quo en lo quo toca. 

r. juegos de azar, los err -bes difieran -Joco do los- 

curopoos, Duos cstz4.n frmi..liarizr.dos con una gran - 

mayoría de éstos jugos, teniendo sran prcdilec--- 

c: ón por el a. j odroz, of tr 2: otac4 y l ^ s d' un,^gis . 

Andrés Billossorte, on" La socicdcd japo- 

nesa.", rclat^ como cn la. ' poca cn que estuvo convi

viondo con los japoneses, r fines dol silo XIX, - 

el juego se practicaba en todas lrs clases socia -- 

los, insistiendo en los arrastrridores de carr ico-- 

chost. " Dcsnrr cirdamentc - dice - 1-_ nr si.ón del - 

jug o h, ce ostrrgos, on vana 1r ley Iooprbh:Thc, y- 

1_ -. áo1 -; i• loporsiguo, cl juego triunfa, y . oLo



de entre todos los edificios privamos y públicos - 

el unico inviolable es el parlamente, allí es -- 

donde se dan cita los tunantes y los tahures que -- 

acompa ian a. los ochocientos kurum<.: s de los dipu— 

tados y de los senadores, y empujan los coches de - 

los parlamentarios, que se creen as1 llevados al -- 

templo de la gloria en alas de la popularidad. 1111a. ap

Mientras ellos legislan, los KuruNnvas y sus o.uxi-- 

lia.res se juo.gan a cora o cruz los arreos, el fo— 

rraje, el cochecito y hasta la cuadra." ( 5). 

EL JUEGO ENTRE LOS • TXICANRS. 

México, en la préctica de los juegos de - 

azar no constituye une. excepción, tanbién aqui como

en los dem pueblos del ITundo encontramos la pre- 

sencia de esta clase de juegos, y su historia no es

reciente, datade las r_.1cts remotas épocas de que se - 

pudiera tener noticias. En la ras yoría de las civi- 

lizaciones que se deserrollt ron en Léxico, se ad --- 

vierte la e:: istencia. de los juegos de czar. 

Entre los naho< s, el jue7o de azar signi- 

ficaba un hecho honroso, Para que el joven nehoa -- 



pudiese tomrr porte en ellos se le introducír. una

pola hostrlrgrrgc.nta y con esto cerernoni r odqui-- 

rirel der _>cho de jugar Patolli, en el cual posaban

los dir.s enteros de sol r sol! este juego correspon

de c.l de los noi?es o dodos y en el lugrr de ellos - 

usaban cuatro cr.iiitas cortos, rayados, menores do - 

un gome, tenian unas figurill s o puntos quo do.bon- 

lo ^ - nancir. o lc. pérdidr.. Para jugrr rro j r.ban los

caditas sobro unr_ piedra prra que saltosen y caye— 

sen los puntos n lo vcntura, y co.dr. jugodor iba re-- 

yo.ndo sobro lo tierra los puntos que sacrbr, h<.sta- 

que se llegr•_b^ r.l número do lo r.ruesta, goncndo el - 

que lo r.lcrnznba, primero. Las apuestos generalmen- 

te eron de so_rtrs de cuentos o do ccnchas, y entre - 

los do castn guerrera, do o_rcos o do flechrs. 

Tenfrn tambión otro juego que denominribon

del palo " y que les servir, do o jercic=_o pr.rr -- 

lr guerra; Para lloverlo r cabo se juntaban dos -- 

cientos indios o mr4s y poro ello se desafir.br.n pue- 

blos enteros, y( dentro del ¿.uogo mismo dividir.nse- 

los participantes en dos bandos. Co.da uno llcvr.ba- 

su polillo redondo y grueso do rn.dcrn peso.da de un- 

goma de largo y olevr.do en medio, de modo quo coido

en tierra pudiese entrar debajo de 61, la punto. del



pis descalzo, como lo tenn -rsr botarlo, los -- 

dos bandos rro j brn r un tiempo su palillo en -- 

tiorra, y c.esdo el punto on quo saltrn los empoza

ba.n r botrr con el pid, pues ora ley Col juego -- 

quo no so hr bf'. do tocr.r el orlo con ln pan°. So - 

podían r.yudrr con unrvarilla prrccoloc. r seta -- 

sobro el empeine, y mientras uno lo coge. pr rr. -- 

arrojarla, los otros cwp- cleros se r.dclnntaban

donde dei,{ r cror prrrproseguir con los botos - 

rl término solialydo. De ahí volvírn botrndo el -- 

prlo, r.1 lug, r do donde s<r.lioron y lr cur drillr. - 

quo torn.rbrdo nuevo r1 punto do partida grnrbr

la rpuesta? recorrían on este juego lrrgr.s dis--- 

tancirs, de tres o m s legurs, con lo quo so ha-- 

cír n muy ligeros prrr. 1- s guerras. 

Usaron tambión ol juogo do la pelota, - 

ora 6str de hule, muy grande y fuorte. Jugrbr.n - 

onLino plr.zr limpi barrida y llano. llamada bati- 

Coloctth nse on diez curdrill° s do ocho c diez --- 

hombres cado. una 7. los extremos do la plaza, y se

estaban rrrcjando 1 .) clotr, do curdrill a cur.dri

lla. Era ley del juego no tocrr lr pelota con la

mano, y el quo lo hrcín perdea royo_, pues sólo so

botaba con cl hombro o con el. cuadril desnudo, La
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vontr.ban rsi con t, 1̂ fuorzr., clue much: -s voces no - 

la podían alcT.nzr los contrarios. En ocasiones,-- 

cu" ndo lr elotr ibrsltndo por e1 suelo, so

rrr'strrbm con. gran ligoroza para botarla con el - 

cundril desnudo. Cuando logrr.ban arrojarla fuera - 

del tórmino de 1^ cuadrilla contrnrin de modo que - 

6sto yn no podir devolvorlr, estrb^ g. -nado al jue-- 

go. 

EL JUGO ENTRE LOS MAYAS, 

Para los mryrs, uno de los pueblos cuya

civilizrción ha :r.sbm_br^do nl mundo, y que h- sido

coloca^.do entre los tres pueblos n s civiliz- dos de- 

le Amdricn precolombina., los juegos ¿lo -. z-, r signifi

c^ ron unr de 1- s costo bres ri s arrni g.^dr.s entro -- 

sus hrbitrntcs. 

Entre los pyyns el juego fu6 tomrdo con - 

tr.n grr.ndo empero, que no solo se con' ormnron con - 

dodicarlc su tiempo y sus apuestas, sino quo tan -- 

bién Ic dedicaron algunos monumentos, rdr.ptrdos a-- 

lr.s costumbres quo llevrbr.n los inv,nsores, nuestra

esto con toda claridad, el monumento al quo Rivr. 

Palacio le diá al nombre de juego de pelota, cuyos - 

restos se ven unos q inientos mies nl noroeste -- 
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del Castillo. Quedan de 41, don inmensos muros pa- 

ralelos, de doscientos sesenta y cuatro pies de -- 

largo, de treinta de espesor y separados entre si - 

por una distancia de ciento veinte. A cien pies - 

de la extremidad del norte, y frente al espacio -- 

abierto entre ambos muros, está en una elevación,., 

otro edificio de treinta y cinco pies de largo, -- 

con un solo salón cuyo frente está derruido, y en- 

tre cuyos escombros se ven dos columnas con primo- 

rosos ornatos en relieve. La pared interior queda - 

descubierta y se la ve desde el piso hasta el arran

que de la bóveda, cubiertas por figuras esculpi--- 

das en bajo relieve, ya casi borradas por la ac--- 

ción del tiempo. De otra extremidad de las mura— 

llas, y dominando el espacio que media entre ambas, 

hay un edificio muy destruido de ochenta y un piés

de largo con los restos de otras dos columnas es-- 

culpida.s con figuritas de bajo relieve. A la mi --- 

tad de los dos grandes muros y a unos cuarenta pies

de elevación había dos anillos de piedra maciza. - 

La Charnay encontró uno de cuatro pies de diómetro

y algo r__6s de uno de espesor, con un hueco circu-- 

lar de un pió y siete pulgadas do diór otro, y que- 

tenfan labradas en el borde dos serpientes enlaza- 
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das. 

La culebra corlt significaba siempre un

periodo mayor o menor de los novir ientos del sol - 

se puede decir quo la culebra coLtl, representaba

al sol tiempo, como el Cipo.ctli al sol luna. A -- 

éste unico_jrente le podía forrwr el Creador de to- 

das las cosr.ss sólo el mismo podio producir la -- 

luz, y por eso se vé a Cipactli irguidndose, vi--- 

brando en el espacio al mandato de Tonacr.tecuhtli, 

pero el sol no era bastante para crear el tiempo, - 

el sol era lcluz constante. 

Esti, significación astronómica de la. 

culebra, y el verla en los discos de piedra del - 

juogo de ir pelota. do Chichón Itzó, bastaría para

sospechar que tal juego tenía relación con los -- 

mitos simbólicos del sol creados por los nahoas - 

e introducidos por los moca. Y así era en efecto, 

so hrvisto que generalmente en los signos de Itelp 01111

nahui- ollum estÉn marcados los puntos solsticia-- 

les, pero no siempre la meridiana y casi nunca

la linea equinoccial. Es que el ollun expresa los

movimientos del astro, rl s bien que los puntos

solstici,ales. Para dste que era de nucha. i r-- 
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tancia se sabe y^ que serían las tres fechas de -- 

Chapultepec, pero a nE' s, invont6se unafigura con- 

puosta de dos lineas que correspondían a. las dos -. 

que en el horizonte van de uno a. otro do los pun- 

tos solsticiales tirando entre ellas y a. su mitad- 

una tercera quo daba dos equinocciales. Tal figu- 

ra d6 perfectamente la idea de lomanera del sol, - 

y procisa mente era la, que ton cl plano de los

juegos de la _pelota quo los nahoas llamaban Tlachtli. 

El cronista Dur` n nos buena rclaci6n -- 

de este Juego de Pelota, era el local :amplio, de --- 

cien y de doscient©s pies, y a. los lados tenía. rin-- 

conos cuadrados, se edificaban en todas las ciudades

y pueblos. Los muros tenían de estado y medio a dos

de altura y eran galanas cercas y bien labradas, con

lr.s paredes interioros lisas y bion caladas y pinta- 

das en ellas efigies de ídolos y de dioses a. quienes

el juego estaba dedicado. Segun los pueblos eran -- 

estos juegos mayor o honor labrados, poro siempre de

la mismafigura, con un espacio r.1s lrrgo y ;~J` s an-- 

g:osto en el centro, y. a. los extremos otro r_ z` s peque- 

ño y rts ancho en donde estaban los jugadores pasa. - 

impedir que la pelota cayese allí y el juego se per- 

diese. 
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Por supertici6n plant<bc_n por afuera dol

Tlrchtli palmas silvestres y ciertos arboles que dan

unos colorines y todas las paredes a la redonda te-- 

i: r.n almenas o ídolos de piedra puestos a trechos, -- 

y lo alto de ellas se henchían do ganta parrver el

juego. En el centro de estos paredes so ponfrn dos

discos do piedra r.gujeroados, el uno frente al otro, 

y servía uno dc ellos, prrrlos jugadores de una --- 

br.nda, y el otro parra el do la opuesta, pues los -- 

que primero notan la pelota por su disco ganaban - 

el juego. En el Juego, y debajo de 1-. s dos piedras

había una raya negra o verde hecha con hierba y do - 

esta raya había de pr.sar sicypre lr_ pelota. 

Eran las pelotas tan grandes coro una pe-- 

quciia. bol: do jugr.r r. los bolos y las forraban de -- 

hule o1 stico h' ci6ndolr.s saltar ccnstr.nter'ontc. Ju- 

gabtn r.quóllos indios con tantr destreza y r_ialia, quo

acontecía que en una hora prsabr lr pelota do un ex- 

trrno r. otro sin dejarlo caer, y advierto Durnn quo- 

6sto ora res difícil porquo s610 pedían tocarlecon- 

las rodillas o con los muslos sin que pudiesen usar - 

de las vanos, de los pies o de otrrn r̂te del cuorpo. 

Esta asovorrción de Duren ?greco no ser muy exacta -- 

porque existían unos ' u" nt_°s sin dedos para ol juego- 
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llamado Chacuall., lo que acredita que en él, se -- 

empleaban las manos, y a. más están esculpidas éstas

alternando con pelotas en un disco de Tlachtli de

Texcoco, hermosa piedra de granito verde y blanco

que se conserva en la alameda de dicho lugar, sería

tal vez más elegante el no usar de las manos ni de - 

los pies y desde luego se comprende que Durán elogie

la mana y destreza de tal juego. 

Al que met:fa la pelota por el agujero de- 

la piedra le cercaban y le honraban, le cantaban -- 

alabanzas y bailaban con él, dándole

mas, mantas y maxtli. 

por prendo plu

Los jugadores se 7onian desnudos cubier-- 

tos unicamente por un maxtli y con unos ponetes de - 

cuero de venado que se ataban en los muslos que --- 

siempre los traían raspando el suelo. Jugaban todo

el día, y como era juego de gentes principales anos

taban joyas, mantas, plumas, armas, esclavos y aún - 

mujeres, si bien el vulgo no hacia tantas apuestas - 

y había. también gente enviciada que podenos compa— 

rar a nuestros tahures. A veces sacaban muertos a - 

los jugadores ya sea. ' por fatiga del mismo juego o - 

porq..e recibían con lc pelota golpes tan fuertes que

les quitaban la vida y las mes de las veces quedaban
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tan lastimados con los golpes, que tenían que curar - 

se las contusiones. 

Los jugadores de oficio tenfrn varias su-- 

perticiones, llegadala noche ponían en un trasto la

pelota, el braguero y los guantes y puestos de cucli

11as ante ellos les oraban y les compensaban para -- 

que les diese tiempo, recitando a este propósito las

mós extravagantes oraciones. Hacianlcs después sahu

merios yr ofrendas de algunacosa de comer, y tomando

esto a la maaanc s1 guíente se iban al juego comple-- 

trmente seguros de su triunfo. 

La impo r. ta.ncia extraordinarin que a este - 

juego se daba y su forma, hacen comprender que era - 

una representación de los movimientos :.') orentes del - 

sol que los na.hors con su poderosa: imaginación se fi

guriban como pelota; lanzada constante ente en el fir

memento y que no podía detenerse a. hacer falla cono - 

dicen en dicho juego sino sino en los ext_'e_-os que a

los solsticios coirasnonde, Esto est clara.mente -- 

significa.do en cl Tlachtli de lapintura décima sex- 

ta Fojervary, pues se le vó atravesado por L: flecha_ 

r•.eridiana_ quedando los brazos de las extremidades, - 

coro los es;, acos horizontales que recorre el sol - 

en su carrera. anual. Confirma la idee, un pasaje -- 
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de la crónica mexicana de Don Fernando de Alvara.do- 

Tezozomoc en que se dice que los r_lexica. 11cr' aban

Citlaltl, chtli el juego de pelota de las estrollcs- 

al norte y su rueda.. Aunque el seAor Troncoso agro

ga acertadamente que ese nombre debió corresponder - 

a todo el firmamento nocturno. 

Voian efectivamente los nahor s que en las

diversas ópoca del a :: o ocupaban efectivamente. luga- 

res r•.uy diferentes las estrellas y fuó grandioso fi

gurtrselas como pelotas de luz lanzadas en diversas

direcciones por el Tlachtli dc los cielos. Los

mexica, herederos de 1a idea de los níhoa.s, tenían

on su templo un juego de pelota, llamado Teotl: chco, 

nombres clue literalmente quieren decir juego de la - 

pelota del. sol y juego de la pelota de la luna, que- 

dando así cl Citlrchtic._chtli pana la_ zona clue al -- 

norte sigue y con referencia r_. las estrellas que m- 

ellas se observan. 

L JUEGO EFTRE LOS TOLTECAS . 

Los toltecas realizaron tc.r bión pH..cticas- 

del juego de azar y gustaron tarbión do sus apuestas, 

Este pueblo, cono lc rayourffl de los pueblos mexicanos

encontró en estos juegos una agradable ocupación. Tam

bión los toltecas le d: dica.ron a estos juegos algunos
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de sus principales monumentos, der.'ostrndo de esta - 

manera el alto grado de aprecio que le tonfr.n. 

Entro la pir mide que forraa la casa del - 

gobernador y las de 1^. s lonjas corro una: vfa de la - 

cual sólo ruedan fragmentos de sus muros laterir.les. 

En el do la dorecha se conservan restos de 1a vxbo- 

rn emplumada, que onrodada con otras corría por to- 

da su extensión. En el centro hay fra. mentos do -- 

un gran anillo do niodra incrustado en cada. euro -- 

correspondiendo el uno rol frente dol otro; parece--- 

oue era tus Tlc.chtli. 

Los fragrentos do anillos so encuentran - 

on las ruinas de los medianos edificios laterales - 

sur -lamento maltratados y aislados. No so prolongs. - 

hasta unirse con las explanadas dol gobernador y - 

monjas, pero marcaban el palelogramc del Tlrchtii. 

EL JUEGO EINTHE LOS AZTECAS. 

Los azteca s 9 otro de los pueblos anorica- 

nos cuya cultura su-oró grr'ndomente a. la de los de -- 

r s pueblos pre -celo. lbinos, efectuó tc : bién prcti- 

cas rel.-cacnc-da s con el juego do azar. 

Entre los aztecas merece 11. rnr lc aten--- 
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ción los Juegos de Pelota. Ya se sabe que el Tlach- 

tli donde se jugaba, era una representación de los- 

movir.ientos del sol o de la luna. Se sorbe tanbdén- 

su forra y la manera de j ug.r 9 unidas .ente se a gregá

r que ienian de largo unos cien pies por treinta - 

de ancho, siéndolo mis en los dos extrenos en don -- 

de los jugadores se _, onian. Eran dos juegos de pe- 

lota en el templo r.-ayor de México, el uno se llama- 

ba tletlache9 simbolizaba los movimientos del sol: 

y el otro tQzhcatlEcho con referencia a los de la - 

luna; el primero quedaba, segln se infiere de lo --- 

Lue v," amente dice sahagin, entre el gran Teocalli- 

y Zypico, y el segundo al lado opuesto e in ediato- 

a l Calusecce. En ambos lugares, a l:1 s de jugarse a

la pelota., se ha c4.n sacrificios especiales, En -- 

el prir,.ero, en la pista Paquetzetztli r ataban a -- 

los cautivos llamados onnpanne y en el segundo sa— 

crificaban a. otros cuando caía el signo Ore - 1 cz tl, 

En el es -w cio que quedaba entre los edifi

cios descritos, y la parte sur de lz cerca a la mira

11a9 había alrededor de ést.r s habitaciones y delan- 

te de ellas otros terrplos, quedando entre éstcs, el- 

Coatepactli y el Cuahuauitan, por el poniente un -- 

patio y entre los mismos y el Teocalli de



20 - 

te catli-.joc 1, otro al oriente. 

Las habitaciones que había alrededor de - 

1a cerca eran pequeiias, unas se llamaban Ca lpulli-- 

y servír.n para los sa.iores que ayunaban o hacían - 

penitencia, y otros tomaban el nombre de cohrecac, 

porque allí residían los sacerdotes del templo

que enfrente les quedaba. 

Y ya quo mucho se he hablado del jueco - 

do Pelota., se pc sar6. al del volador, el cual esta- 

ba inmediato el templo. Era el volador un palo -- 

alto y grueso, levantado en el centro de le plaza, 

en la parte superior teníauna. pieza cilíndrica no

vible, de lc cual salían cuatro l.,rga.s y muy fuer- 

tes sogas, y pasaban por unos agujeros hechos en - 

un bastidor cuadrado puesto cerdde la extremidad

del madero. Los jugadores subían a lo alto por -- 

cuerdas atadas en el palo que presentaban lanzadas

para_ servir de escala. Treprban muy corpucstos -- 

con sonaja y otros instrur..entos n.úsicos y bailaban, 

cantaban o dec! an gracias donosas en elb,:stidor

cuadrado, coloc `.ndoso uno en la altísima extror idad

del r adero, y ri_„ntra.s, se dosliza.bai por las ' Quer- 

des cuatro hor;.bres vestidos de p jrros o men- S, y -- 

con su peso producir lc rotr c i ón do toda la r_' quina
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superior con los individuos en ella colocados. lo - 

que a su vez, ayudado de la fuerza centrifuga, hacia

que las cuerdas se pendiesen y los cuatro ho, bres

afianzados a sus extremos parecían materialmente vo- 

lar, el mecanismo del aparato estaba dispuesto de -- 

tal manera, que con ese vuelo se iban desenrollando - 

las cuerdas del madero, sin que ninguna: quedase so -- 

bre le otra, y de modo que al dar trece vueltas el - 

volador : quedasen desprendidas tendiéndose mes y m6s- 

en dirección horizontal por el aumento de velocidad - 

hasta que cuerda, bastidor, remate, voladores y dan- 

zantes eran arrebatados en ese circulo sin fin con - 

rapidez vertiginosa. La inmensa altura del volador - 

y los juegos que en 61 se hacían enmedio de ese torbe

llino sorprendente, admiran por su peligro y donosu- 

ra. 

El juego tenia une significación cronol6gi- 

ca. Los cuatro voladores representaban los cuatro - 

símbolos de los a.ios, y con las trece vueltas de cada

uno formaban loS cuctro tlalpilli del ciclo de cin- 

cuenta y dos años, Duran pinta a los mexicas como - 

muy aficicnedos al juego y a las apuestas, y uniendo

al juego con la embriaguez, dice que los jugadores

ponían jarros de licor a su lado y que tenían Por -- 

dios a Ometochtli a los que por costumbre tenían -- 

0. 11
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ese vicio, los despreciaban y huían de su conpania- 

llegaban a tal extreno los jugadores, que cuando ya

no _podían apostar por haberlo perdido todo, jugóban

se así mismos por cierto precio, con condic_ ón de - 

que si dentro de un tierno determinado no se podían

rescatar quedaban - Dor esclavos perpetuos del eue los

ganaba. 

En cuanto a los juegos, tenían uno ruy se- 

mejante al de las damas en el cual usaban piedreci-- 

ilas blancas y negras cue se mataban como en el ta- 

blero, Duren cite tambi4n un juego de conuelas pero - 

de por r ês común el portalli, que era de origen --- 

nahoa, según se recuerda, juego que l' a sido compara- 

do con los dedos porque se ju- f ban con unos frijoles

que tenían pintados unos puntos, para re rcar los pun

tos que se ganaban, y le dicen tambión de le estera - 

o petlat, petate, porque en 61 tenían pintado un - 

ollfn con rayas donde se iban apuntando las anan--- 

cia.s de cada partido; para lo cual uno empleaba cin- 

co colorines que daba norbre al juego y el otro cin- 

co piedrecitas azules. Este juego coro lo manifies- 

te su forma, estaba combinado con los períodos crono

lógicos. Los jugadores de Profesión andaban cargan- 

do su estera debajo del brezo y con los pctolli ata- 

dos en un lienzo; antes de empezar el juego hacían - 
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oraciones y pedían fortuna < los frijoles y al peta

te como si' fueran dioses y cuando jugaban juntaban - 

alrededor zran ° entio de apostadoras y curiosos; y - 

para arrojar los patolli, rostrog ban los prir•.ero- 

entre las manos y los arrojaban sobre el ollín del - 

petate invocando a la deidad Ma.cuilxochilt o cinco

flores, protectora_ especial de los juegos. erna..l- 

Díaz habla a.der,` s de otro juego llamado totolo. ue - 

quo servia de distracción a 1. octczurt cuando fuó he

cho prisionero por Hernán Cortés. Fabia tac:._bién -- 

por juego luchas de hombres y c n segt n Torquemada, 

con fieras, pues cuenta que en lEs cerer_onias de -- 

Tlechetla.la los guerreros lidiaron can tigres y leo

nes. 

EL JUEGO DURANTE LAS EPOCAS DE

LJ C. i\T QUISTA Y LA COLONIA. 

Durante 1J. época de la. conquista, los es- 

paío1es, con su espíritu conquistador y aventurero, 

distraían sus ratos con los juegos de izar, los cua- 

les eran muy entretenidos. Perncl Díaz habla_ de un - 

juego con el que se divertían los con- uistadores jun

to con sus prisioneros durante su encierro º

consis-- tic este juezo an tirar desde lejos ciertas

peloti-- lios de oro lisas, a ciertas pedazos tarbión de
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co puntos ganaba el juego llevándose joyas muy ricas, 

que era lo c'.ue se apostaba. 

Ta.rbi6n refiere el soldado cronista, que - 

un tal Pedro Valencia tu6 el prin ro que usó las car

tas cn la mueva. Espolia, las pintaba en un pedazo de - 

un viejo taribor. En las largas noches del campamen- 

to perr'itia don Hernando que so entretuviesen su sol

dados jugando naipes S r dedos, con el fin de ;: quo se - 

estuviesen despiertos y so pusiosen en cl acto sobre

las arras ante cual.-juier acometida de de los indios, - 

quo no esperaban sino un love descuido pa.rocaer so- 

bre ellos y hacerlos hostilidades. Pero los soldados

no estaban sionPrc en paz en sus juegos, atravesando - 

en sus apuostcs su oro que provenía_ de sus constantes

r rpi.la s, no se contornaban con los vaivenes de su

sucrtc, sino - rue crna..br.n a gritos a_gri rs disputas, a- 

les que E. menudo seguían buenos golpes y cuchilladas. 

Entre los cargos hec: os por el Obispo Fray Juan de -- 

Zune.rraga a los ricnbros de la nrirlera Audiencia, es- 

taba: el do tolerar el juego, a Propi ndose de las can- 

tidades que por trl motivo se cocan, y abon` ndoselcs

así nisnos a. guisa de suoldos? 
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Cuando los cspo.ilolos se adue4a ron de lc - 

ciudad do Móxico, su inmoderada pasión por el juego

iba creciendo, junto con el crecimiento de lc ciu-- 

dad._ Se estebleci_orongaritos Dor dondequiera, y

en ellos había conscontes grescas y ri..iiccs poligro-- 

so_s, a menudo to,_idas do sangre, entre inconformes - 

y gananciosos c la buena o a la r_cla. • Fn los tior-- U

pos virreinrles estiba instalado on los patios del - 

palacio real, un juego do trucos y otroodc baraja - 

perpetuorentc llcnos de ---:ente que se desplumaba muy

de lo lindo do día y de noche, pues a ninguna hora - 

cerraba dicho _,arito. 

Fray Tomós Gace hable do ckue en el México

do 1625 las mujeres gozaban de tanta libertad y gus

tcba.n tanto dol juego y con tr.nta pasión, rue ha.bfa

entre elles quien no toma brstanto con todo un dia- 

y su noche pera acabar una manecilla, de primara, 

cuando la había comenza.do, y llegaba su afición has- 

ta: el punto de convidar pi5blicar:.ente a los hombres o

cue entrasen c_ su casa para jugar. 

Relrtc. Fray Tor_..<`s Gccc quo un die rue pasee_ 

ba por una callo acorpr ía.do de otro religioso que ha- 

bía llegado con ól a Anárica, estaba_ a la ventana una
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se,jorita de = grande nacimiento, la cual conociendo -- 

que los frailes eran acabados de llegar, les 11an5 y

entcrl6 conversación con ellos, después do haberles - 

hecho unos preguntas rsuy ligeras sobre Espr..na, les - 

invit6 a pasar a su casa para jugar una manecilla de

primera. 

La_ influencia de los con- uistr.c1oree dejóse

sentir rapidarento en nuestro pais, núr ero de - 

historirdores citan on sus obras las aventuras, los - 

juegos, las fiestas en quo se veía envuelto nuestro -- 

pueblo en ir ópoca de la colonia. 

Luis González Obreg6n en " Las calles de

ATóxicoTT, nos dice que lc vida dc la ciudad colonia, - 

fud característica, viviase en alarm: continua te--^- 

niendo levantamientos o ataques de los indios. Sier_:- 

pre prestos r. lc lucha, capitanes y soldados prepara

ban expediciones paya nuevas conquistas. 

Vivían los capitanes en sus habitaciones - 

jugando a los dados, a los naipes, bebiendo y gozan

do de la cor_p̂aüir de mujeres ospr _iotas e indias. 

En el río de 1538, el rey de Espada Carlos

V, visitó Francia, por lo que Francisco 1 lo hizo un

gran recibimiento, ese misro ado se supo en Tóxico - 
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y con ese motivo Horn6n Cortés y Antonio de Mendoza. - 

celebraron inusitadas fiestas, que Borna.l Díaz del - 

Castillo dice no beber visto otras semejantes en --- 

Castilla, r.s f do fiestas y jue os de cañass cono de

lidos y graciosas ra scar^das, 

En el siglo XVII, siglo en que la ciudad -- 

se rostr6 Henos profana, las calles y 1r.s plazas se - 

encontraban coro en el siglo XVI frecuentadas por  it

ente entregada a. los juegos do erija y sortija, li-- 

dir.r de toros y alegres r'.ascaradh s, 

Alfonso del Toro hace notar que la socie— 

dad mexicana llevaba una vida mon6tonr pero abundan- 

te en fiestas, tanto religiosas como profanas; las - 

mascaradas, corridas de toros, tons dc '' hito, pro- 

cesiones, juras de los reyes, autos de f6 etc., eran

causas do regocijo popular que so resolvÍaaen borra- 

cheras, ri:írs juegos de azar etc. 

A M6xico corros_nonde en segundo t6rr ino -- 

el establecimiento do la lotería con car6cter legal

pues fu6 on Linn donde primero se inplrnt6, debido - 

a un furioso terror. oto quo redujo a oscor-bros mu--- 

chos de los edificios quo le deban lustro y grande- 

za, a.plicfndoso las ganancias a la reconstrucción

del Hospital do San artolor_6 en 1776. 
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Francisco Jcvier So_rríc , durante la 6noca

del virreinato de don Carlos Frncisco do Croix lo- 

gró rue don Carlos III expidiera un r;andar:icnto pr.- 

ra rue se implantara lr lotcriren lr. Nueva Esprio, 

siendo el r_risrlo don Javier de Sarria quien delinea- 

ra su plain e hicieralr: reglar.entr ci_6n quo había: de

regirla, quedtAdo 61 cero director. 

La idea de establecer esta lotería, no

oro 1 de dedicar sus ,; anuncias r obrrs ben6ficas,- 

s ino clues s610 se perseguía con ella lr felicidad - 

dc los súbditos, pues nark. „ r.stos del erario unica- 

r.'ente se aplicarle 01 cr.torce por ciento. 

En vista do clue la lotcrí- era un r. agní-- 

fico negocio que cads vez subía r ( s so empezaron -- 

a establecer en M6xico otras similares y aún lote-- 

riftas del clero que llevaban nor:;bres de santos, co

reo la lotería " Del Divino Salvador" la loteriíta -- 

Del sciior dc San José" la de " Santa Toresa", la do

Nuestra Seilora de la. Soledad", lo de " Guadalupe" - 

etc. 
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EL JUEGO DESDE LA EPOCA DE LA INDEPENDEitiCIA

VASTA LA ACTUALIDAD. 

Julio Guerrero en su " G6nosis del crimen", 

nos refiere que ya en el siglo pasado no hrbia poblc

ci6n do nuestra RcpL4blica que no tuviera su fiord: -- 

peri6dica cada agio, ni feria quo no tuviera sus par- 

tidas al rire libre durante dos reses cuando renos, - 

En los presupuestos do todas las poblaciones de inpor

tancia ha.bfr ingresos clondcstinos de lo contribución

por tolora.ncia do las casas de juego. En oso enton- 

ces dejaban a la. capital $ 1359000. 00 anucics. Las -- 

loterirs hacían negocios tan pingos cono si siempre - 

se sacaran los premios principales1 y on los fronto- 

nes circularon por rucho tiempo, tarde con tarde, de- 

cuarenta r cincuenta mil posos do apuostas a los azu- 

les y amarillos. La rfici6n orr ton general que los- 

nilios r.prendian a conocer los naipes antes que el al- 

fabeto y antes de quo tuviesen los primeras nociones - 

dol dinero rposta.ban sus centavos on la ruleta. dol -- 

barcuilloro, Una gran parte de los mexicanos, curl - 

quiera que fuese su condición social, vivía. de 61, 

en parto Cuando nonos, sin quo pudiese a.si, n6rsele

feEha a tal tendoncia, pues er curlquier ópoca que

se le ostudic so lo encuentra en pleno apogeo. 



30 - 

Antes de lr err forrocrrrilerc, Son Agus-- 

tfn de los Cuevr.s ero el emporio de lo barr j r., y llc

gado ir temporr da de lc fcrit err.n ccntinr s durontc

dos y tres meses, ln ror_erfr dc lr. ;cntc pi, cn - 

csrru. jo y o. ccbollo que de lo coni_tal pore,:,rinrbr. - 

rirCia o116 en pos de un albur afortunado. A Iturbi- 

do so le onuncid la proclr_nrci6n ol ir.perio, cuando - 

jugaba su portidn de tresillo. Al virrey Iturriga-- 

ray se le nrrticip6 lrnoticirde lo- bdico,cien de - 

Corlos IV curndo jugob< r los gollos do Tlolpr.n. Po- 

co dospuós,_ en 1815 y curndo los guorrilloros insur- 

gentes ir_'pedfon llcgar r estevilla, los nrrtidos se

estrblocioron en Jrrioica pr.rr. no privrr de esodiver

si6n r. los r.ficionrdos. El niroro do jugcdoros lle- 

gó r hacerse olrrrc ntc, y - 3ens6se on contener cl vi- 

cio, poro no oro coso fiei1, yr_ quo constitufde cn - 

profesi6n vcnfo dc rauy rntano. 

En lo concerniente a la_ 1oterfr, err tal - 

su prostigio, y tal lo so'. urid,r d de obtonor con ella

dinero, quo don F61ix Marf< C:- 11cja r.:. rndó en 1315 -- 

quo se llovoran o. cebo dos lotorfr s forzosas, una pc

rr ir capital, y 1= otra nrrc el reto del virreina- 

to, para con cllrs hc.corso de fondos, con cl ffn do - 

impulsar lc. batido quo se daba r. los insurgentes. 
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Estrs lotcrf s que fucrnn prohibi; c_a en do

croto de junio de 1867 vrlvieron r salir en tiorpos- 

do don Sebastitn Lerdo do Tcjrdh , invrdiendo lo ciu- 

dad. Con lo cue so cobraba ol gobicrno ' or este in- 

trincrdo grupo do lotcriit.rs, vivion_ rlgunos establo

cimientos. 

En abril do 1877 so acordó crear uno. loto - 

río quo a bra.zos° todas las que ont ricrmonte exis--- 

tí n, lotorio que estuvo bajo 1< dirección del orinen

tc módico don Eduordo Liccr_gr.. Dcspu6s, cstr lotería

fuó suspendida on el opio do 1915, y cinco dios r:ós

tarde, don Adolfo de lo Huortr lo volvió a cst^blocor

c' estinóndose sus go.nancir s pr ro. Ir Beneficencia Públi

cn, siendo en estc forma coro actualmente existo. 

En el fondo de este orb _ente de jucr;os de - 

czar, prosontc cn 1v! xico desde lr s culturos indfr.enas

hrsta la octurlidad, dostncr_ con un porfil vigoroso - 

1c topodr. dc gollos como unr de 1- s ficstas ' fs tipi- 

crr,entc oxicanc s y en l: s qua ; or tradición so rcú-- 

ncn todos los iorbres rue en n_uostro pafs o: - on los -- 

jue os de r.zor. L^ mejor descripción , uc st rhoro

se conoce sobro est ' fiesta mexicana se debe r un rio- 

dcsto novelista sin rcno -bre de horbre de letras, pe- 

ro con unrr oxperioncia dirocto 3r objetivode estos -- 
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juegos cue es don Er.ldovinos Gr, rzr , autor do nnve- 

lt "Mi do Mrrcelino". 

En todos lrs poblrc5 ones do lr epiblicc., -- 

por rrndos o pcciuoür.s que 6strs sean, so ofectúc_n -- 

lrs pelors de ; rlios. En cstc.s tiestos, ;_uc dentro - 

de sf reúnon r un cen&;lonerado forrrdo rcr los r:_(s -- 

diversos y hcterog6noos _ rupos que cnr stituyon ir. po- 

blrción de nuestro pais, so puede oir hr.blr_r el r_ojor

coló, llcvrdo dosdo 1.7s n( s r.prrtrdts ro: ionos do --- 

nuostrc Ro6iblica por los jucodores, les galleros, -- 

los carear -anexos, lrs cantr.dorrs y un sinnúr'oro m s - 

do sujctos , uc ?. str. osas ficst .s llo cn. Las pelcrs- 

do ellos so anuncian con tcntc rntici prci6n, :_ue por

rilte a los rficicnrdos do lo jrnos lu',rres hacer sus - 

preprrrtivos con tior._po y de eso r:rnorr. lle ;r.r oportu

nr.nente a nresencirr dichrs fiostrs. Los anuncios -- 

fue Prrrestas polcas do grilos sonfijrdes en los ¡' 

ros de lrs orinciprlos ciudades y puoblos, r' 6s o mo -- 

nos dicen lo si: uionto " Grr.n taprda dc ; r.ilos, San - 

P' c.rcos ccntrr. Gurnrsevi, tantos cr.rcrdos r. ir. brlrnza, 

se rdr iten retrpos en alunas o en tcdr.s las nelcos." 

Los 0;r1leres do oficio ccnccon ncrfoct-'rento las fe -- 

chas do lrs .forirs de los distintos lu„ rres, y do oso
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mode se rpresurcn c cnncurrir opertu_r - .: nte r cado - 

unr de ellas, y do osn ncnora ovi.trr file sus . r.11os- 

resientan el carbio do clirm . En l^ pobirci6n en la - 

cual so v6 n ofccturr ir. polen de crllos, llo an con

nuchr antcri_nri.c:. d los galleros, quo ccnduccn c. sus - 

r ninnle s cn cc stc s de r' ir,bre , llovr.dc s por un c sno; - 

y en el deseo do que se c.clir-.r•.ten sus grllos, les co

loccn on cosos quo posorn r_:_pli_os hcbitoc_ cncs en -- 

las cu - los puodcn dstos descansar y dorrir tro.nqui-- 

lr nento, y patios grandes y frescos en donde 7: uedan- 

prsec.rsc. 

plrzr de n1los esti` sicr_pre dc acuerdo

con lo inportr.ncir do 1< feria c; uo se v!. r. roc.lizar, 

porn oncrrinentc es un ccbortizo ci_rculor quo tiene

capacidad pr.rc_ v< ries miles de porsonr s, En lr.. por- 

to cxtor ..or ( 1c lc plaza y en los lua'r,.ros r_.r` s

nos c. éstr, so encuentran ;;;rendes salmos o c.r:_plios- 

portrles donde se ven grrndos r:csr.s cubi_ortrs de --- 

verdcs tapetes y sobro 6str s, plonchE s en lr.s c ue -- 

se oncuontr -n colocadas en r.prctc.das cclunnrs, mone- 

das de diferento valor, Durr.nto ol dlc estrs salo -- 

nos se or.cuontrcn rosplcnclocientos dc luz do cr ndol_ 

bros de ostoarin: s, cderi`s de los focos el6ctricos - 

quo del techo cuo1 rn on los l_uoros on los quo hay- 



31+ 

luz cl6ctricc., 1 . multitud _ u, hacia cstos lu r.ros

concurre es incontenible. Se observa la prosencia

dol ns variado T: rupo de porsnnr.s entro las ': uc so

oncuontra.n danass elc„ rntes perfect;.rcnto tnviado s

cabnlleros tr.rnbi n correctancnto vestidos, junto F. 

y

tipos de la poor catadura, cubiertos por gruesas bu- 

frndrs liadas n_1 cuello y por tra. jcs r^.rl cortados y - 

peor llcvados ª so ven resplrndcciont.: s trc. jes do

cho rro con boton dura de plata y anchos y finos

scnbrc- ros junto r. sucias carisas yonpolvr. dosy

enlodndos- zapatos , y un sinnúr- oro r:, s do sujetos rue lle

nn hrstrcsrs sitios desderpr.rtrdcs lur. res en

busca - de fnrtuno y de orocionos . uc pródir: rr;ente los

brin- da cl juo_ o o son jugadores do alburos quo juegan

su- crrtrcontriotra y en 1( s que ruchas vecest .

pucstan crnti_d4dos fabulosas: onestos albures los ju ,

adores sienten lis r.s intensas enocicnos yuc son fr`.

cilcs - do loor on sus rostros vidas y on sus bocas

secas- y si pierden el albur h: caldo sobre ellos lr, r;(

s -- terrible crtstrofe, poro en el caso de quo lc

ganen son presas de una 1ndcciblc croci( n, so sientenor.

brrgr. dos por la nts profunda. 

felicidad. En cl interii r do 1r plaza so siente

una. -- a.legrl^ contagiosa, so von los rJ s hcrnosos y
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os trrjos, resrltrndo los jorongos y lrs blancas - 

ro?rs; v' r.lrededor dcl polen ue, en un pcqueno es-- 

trrdo so cncuentrr.n los crntrdorr.s, rtrv;rirdos con - 

el trrdici_onL 1 trrje dc chinc pobir:na, lucicndo hcr

rnsc.s cal _isns bnrdr drs con p1rteadr. lentejuela, re- 

bozos de bolita plor.do r. ir irrgo y cruzo_do on cl- 

tone,-: rucsos arrrcrdr_s de oro adornan sus orojrs- 

y finrs znpatillr.s do raso sus diri.nutos pies, y,. - 

co: pletrriente todo eso hermoso r.tovío dos gruesas - 

trenzas que b.r sto. lr cinturr les llc on, los lucon- 

ndrrm dos con bril?_r ntos y tricolores listcnos. In- 

modirtos col rlen__uo ostfn les ju: rdoros dc ; r.11os,- 

ccn su séquito de rrrrrrdores, prstoros, etc., y, - 

fronte r i s crntrdrr. rs se oncuentrr cl juez de pia

zo, rutcridad cuyo fr110 cs i_nr.pclrble, on su r::cso- 

e topoto rojo, con 1 brlrnzr ptrr posr.r los llos

lr clipsidrrn rola j do r f;ur. prrrcontrr un rinuto - 

y lx co, ;ponr. prrr 11 . r._c.r r.l rrdon. Pero, lo c uo ries

otrr.e cn cstos fi_cstrs .. s lr r.1:,rzoro y ol desordon- 

lue n cllrs llovr.n lc r.lcrrío do los postcrc.s iuc -- 

iron en torno dcl pr lcn' ue , suben, br •. j on, T o s ti cu-- 

lrn cnnstr.ntor'.ente. Y, riontras los exportos r buil. 

tr.n Irs cur.lidades del gnllo juo hen cle;g.ido, y drn- 

árdoncs r. los pro -moros juc rfroccn n gritos lr.s -- 

apuestas, y r ceptr:n las do;: rndas, tcrtndo notns en - 
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pecluchrs libretr s; los pr stores de los ;: rllos quo - 

vr..n r pelenr, los pr sern en lcdos opucstns del pa-- 

len.;,ue, con rires do solornidrd. Se von trnbián -- 

cri, dns con g rr..ndcs brnde jns en lr.s cilla conducen bc

bidrs prrn los sedientos r7ostnc1ores, vendedores -- 

con bl ncr.s cr-r-isn s y pr.ntolnncs cfrociendo

frutr-s, dulces, pr.stelos, rerengues etc. Y cie antro

todo este conjunto de n1gcro.bir, de ese r:;_.;ru-3r.r f_on- 

to dc lc' nci_j: cios, surgen lrusicr y lr-s vncos dc- 

lr s crntrdorrs uc cntcnrn lrs f s rle. res CrnC mes. 

Hoy, los Buz tes de nr_rt .irs, lns concurran

tos r. los frnntonos, lns jur deres das lotcrir y ri-- 

fns, los socios do los cr' sinos y rounic nos .. rivadr s

rd -hoc o sr.lonc:s es-ncirlcs -xr_rrcLballorns on los- 

bci1r:s, los -. un cotidionír.°°innto juc rn sus p rtidrs- 

dc tresillo durontc tres, cur• tro, seis y ?h str. ocho

horr.s por 1,_ noche, c rrr .es_:r' n sus rpuestr_s r1 po- 

ker, brcrrrt, con'1uirn, p< cn, dor:inó, clr.dcs, rnnflr, 

corchito cn los billr.res y boliches, porrr.s n & uní. 

y sol y rryuelr en lr s pulquerfrs etc., ccnstituycn

un: pr rto nuy ccrsiderrble de 1r• loblrción , cl,icnno. 



TALO 3ACION DEL JUE30 DE AZAR. 

En las diferentes civilizaciones de la ruma

nicLad, el juego de azar ha sido considerado como un- 

ejercicio

n-

ejercicio indtil, algunas veces, y las más perjudi— 

cial a los intereses de la sociedad, nativo ; por el - 

cual, su práctica ha sido frecuentemente rohibida.- 

Ha sido visto siem-?re con un :) re juicio negativo

que impide considerarlo en su justo valor, se le ha - 

tratado de desarraigar con inútiles esfuerzos. 

En México, considerando que el juego de --- 

azar constituye un e jt:rcicio perjudicial a la socie- 

dad y al individuo,. y no encontrándosele suficientes

aspectos positivos, ha sido - prohibido en diferentes- 

ocasion, s, y en ciferentes épocas. 

En la legislación de Castilla ( 6) hay dos

leyes relativas al juego de la lotería, que son la - 

17 y la 15 del libro XII que- prohiben respectivamen

te las de cartones en sitios públicos, y la introduc

ción en el reino de las extranjeras, Este ultimo --- 
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ordenamiento, con motivo de autoriz&.rse por real - 

orden el 30 de septiembre de 1763 el ¿ stab1eoi . ien

to oficial de la lotería Ln Espaa, cuyo sorteo -- 

primero se efectuó en Madrid. el 10 de diciembre -- 

del mismo a%o, fué repetido ;- ara su estricta obser

vancia por real cEd_ula circular el 23 de agosto - 

de 177h, a la que indudablemente no e le prestó - 

ninguna obediencia, porque de nuevo ful recordada - 

por otra del 12 de abril de 1753. 

Con reepecto a las rifas, hay una sola -- 

disposic ón promulgada por Felipe II en el libro -- 

VI titulo VII ley 2 que las prohibe terminantemente. 

En un auto acordado que publich Felipe V volvió a - 

prohibirselas, porque con callas se originaban escán

dalos. Ambas leyes citadas se volvieron a recordar

nuevamente con fecha 5 de mayo del a1.o 17g5., por el

abuso constante que se hacia con 1 s rifas. 

Don 3enito Juárez decretó la creación de - 

la Lotería Nacional y prohibió que hubiese= otra -- 
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semejante en la Repdblica. Tambicn suprimió el De

nem4rito algunas rifas peque as, con las que se -- 

sostenían casas de beneficencia, tales como la de - 

cuna, el hospicio de pobres, 1 hospital del Divi- 

no Salvador para mujeres dementes y algunas otras - 

casas que se consagraban a la enseanza como la. - 

Divina Providencia. 

En j!'nio de 1567 se ex pidió un decreto - 

mediante el cual se daba fin a todas las pequeñas- 

loterias que había establecidas. Ante este decre- 

to de extinción se alzaron infi nada de peticiones

hacia el Presidente Ju rez, solicitando su deroga- 

ción, encontrando todas esas peticiones, siempre - 

la misma negativa. 

En 1915, don Venustiano Carranza, Primer

Jefe del Ej6rcito Constitucionalista Encargado del

Poder b jecutivo Drohibir6 la Lotería, tanto ) or -ra- 

zones políticas como morales. 
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En la actualidad existe una ley fed(-ral

de Juegos y Sorteos en ca Territorio Nacional que

prohibe las prácticas de juegos de azar, y se ha- 

podido observar que frecuentemente se cometen in- 

fracciones a dicho ordenamiento en diversas loca- 

lira _es de la República, muchas veces con la anuen

cia de las autoridades municipales, y en otras ooa

siones, sin ella. 

A pesar de todas 3as prohibiciones alu- 

didas, los juegos de azar han sido cultivados en - 

las diversas ilpocas, con predilecci.6n lo mismo -- 

por los grupos cle poblaci_6n humilde como por la

ciase media zr - por los funcionarios públicos. Lo

que quiere decir que se trata de un hecho ya esta

bleci( o y be. stante arraigado en el pueblo mexica- 

no. A éste se dere sin duda que la prohibic; 3n - 

de estos juegos haya surtido en las diversas oca- 

siones efectos :) oco satisfactorios, ya que le. gen

te a pesar de esas prohibicions sigue jugando, 



y tal vez con mayor ahinco, ya que es sabido que - 

lo prohibido causa mayor deseo. El hecho de tra-- 

tar de arrancarlo de golpe de nuestras comunidades

ha significado un esfuerzo inútil, pues el ll =:var- 

lo a cabo significa tanto como tratar de desarrai- 

gar al mexicano de algo que no solamente es suyo,- 

qu:, ha practicado desde los mds tiernos año_ infan

tiles, y que practica en el seno cíe la familia, en

señand.o a sus hijos, las generaciones venideras; - 

sino que se trataría tambiE{n de arrancar le. parte- 

de su tradición, de su herencia, del legado que -- 

sus antepasados le hicieron en el conjunto de h. bi

tos y d.r costumbres que le donaron, 

La prohibición de esta clase che juego en

el pueblo mexicano, ha traído como consecuencia ne- 

csaria un enardecimiento hacia la práctica che es- 

tos juegos, un mayor deseo dc efectuarlos mds fr

cu ntemente, y un deseo mc' nifiesto por encontrar - 

cn 1 azar la respuesta a todos sus problemas. 
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El hecho dr que le inclinaci r n Ce los --- 

mE xicanos a los juegos cae azar sc a tan ma rifiesta- 

he Oado origen a. que: diversos pensa.ciorrs mediten ,. 

sobre ellos, y hayan llegado a la elaboración de -- 

diversa.- toorías sobre el juego, Algunas ellas

sr_ inclinan en fabor del juego d.s azar, otras es -- 

ten francamente en oposición y hay alEunas que --- 

adoptan una postura conciliadora. A continuación - 

se dard un e jt.mplo de cada una cae ellas. 

El jur:R..o de azar ha siego rebatido por la

mayorfa de los padres de la iglesia, entre los que

podemos - contar particular.mrente a San 0ipria.no y de

entre los teólogos que mucho han hablado de él, y - 

que han sido unos de sus mts firmes opositores s

puede mencionar a don Francisco Alcocer. Entre la- 

ente que ha convivido en el medio mexicano, cncon

tramos a Guridi y Alcoccr, que se manifiesta to --- 

talmente opuesto al ; j ercicio del juego de; Azar. 

Para don José Miguel quridi_ y Alecto' cl



0. 0 1L3

juego de azar es una pasión vil por su fin, pues - 

en esta clase de juegos, el Participante. fusca --- 

fundamentalmente el enriquecimiento fácil e insano, 

pues trata de lograrla a costa de la reina de sus

competidores; estos juegos son además detestables - 

por

ete; stahles-

por e;, fomento, pues se propagan en una manra ver

gonzozamente admirable, dados sus no muy sanos , aro

cedimirntos encuentra entre:- sus obstrva orf s fAci- 

les y fieles a. ictos; infame- por sus medios, put s - 

no puede haber manera más rápida para depve.li jar a

los individuos de sus propit.:dadec que en los jue-- 

gos de azar; y funesto por sus consecuencias, dadp

que estos juegos no pueden llevara sus practican- 

tes a otro lado que no sea a la reina, tanto (: con6

mica como moral, ya qu,- en su desesperado ._,. seo c

adquirir mayor y mde rdDDida ganancia, acaban por -- 

perderlo todo, quec?dnc:ose ellos y sus familiares - 

en la. m . s desesperante miseria, y ruina moral por- 

que en - 1 constante ejercicio d.ec sta clase de jue- 

gos, terminan por perder toda clase de considera -- 

6. 



ción hacia sus semejantes, y solo tratan de arran- 

carles todo lo que esté a su alcance. En el juego

de azar se atropella toda hacienda y toda honra, - 

sin distinción de buenos o malos sujetos. 

Para don Artemio del Valle Atizpe, autor

de un tratado sobre la. " Lott-rta en ( xico" , el ---- 

juego de azar no siempre puede y debe s, r considt ra

do como un vicio, sino qu, Lien onceuzado, y diri- 

gido t:n una forma atinada todo tal mal cjuc de él --- 

proveniese t°n otras circunctancia.s, puede conver--- 

tirse en una div, Sión, cn un placer y en un gusto

x$nos, y que a la vuz que le pt:rmiticse al jugador - 

distraerse, sin por f so caer en la rt?ina o th jar -- 

en la mist:ria a nadie, se. obtuviesen los medios eco

n6micos ntccsarios pz.ra aliviar de sus necedida.des-- 

a individuos rnentsterosos. Asi, en su obra ante--- 

riormente citada, estt autor comenta la man,, ra de -• 

como el jugo drazar ha _) odide convtrtirse Ln un - 

bitn, por medio d, un encauzamiento inteligente, -- 



cien orientado, que redunda en beneficio de los pe— 

bres c.esvalides como una ayuda a sus necesidades me- 

diante la creacic;n de una institución como la " Lote

iría Nacional". 

Para une de nuestros mas destacados penca_ 

dores, Jzsé Joaquín #' erndndez de Lizardi, el juego - 

de azar significa un hecho ambivalente. El valor - 

positivo de éste, está dado por el significado del - 

espejo cue tiene, y en el que se refleja el subcon- 

ciente de los jugadores, Hace notar Lizardi que en

esta clase ae juegos, los hombres descubren sin re- 

bozo todas las pasiones, cue es bien sabido que ra- 

ramente pueden ser ocultaos por el jugador. 

El juego significa para Lizardi el momen- 

to más propicio de observación pera descubrir todos

sus defectos, sus acciones, sus ba• jetas, sus lealta- 

des; ya que libres en esos momentos del freno que - 

los impedimenta en otras circunstancias, 
actúan

sin encubrimientos, sin velos mixtificadoreo, mos-- 



trándose el jugador tal cual es, sin ninguna moda

ficación de su. personalidad, que es as1 de este

modo manifestada en et' más alta expresión. 

La parte negativa de la teoría del jue- 

go de Lizardi consiste en el fin en que desemboca

tal situación influyendo en el' ánimo del jugacor- 

creándose el convencimiento de que ya. ' no le será.- 

posible lograr su subsistencia en otra forma que - 

no sea por medio d.el azar. Esto lo lleva a la -- 

ruina, dice LizarcU. Aquel que empieza a tomar - 

el juego por un sencillo. pdsatie po, termina fun- 

dando en él todas sus esperanzas, problematizando

su porvenir, que casi siempre se resuelve en la - 

más espantosa miseria, miseria a la que arrastra - 

rat a todos los que de él dependen. 

Pudiérase encontrar en el juego ai una - 

virtud moralmente valiosa, dice, si los hombres - 

en su ilimitada codicia y desme:: ida ambición no - 

pervirtiesen el orden de las cosas, pasando de la



esfera de la diversión a la de la ruina impía, --- 

sin la menor consideración y con una total ausencia

de confraternidad. 

CAPITULO V. 

ENUMLF.ACION Y DESCRIPCION GENERAL DE LOS JUEGOS

Haciendo un estudio de los juegos de - 

azar se pueden dividir en tres grandes grupos: 

I.- Juegos de azar propiamente dichos. 

2.- Juegos de azar y destreza, 

3.— Juegos de destreza mtls que de azar. 

El primer grupo, o sea el de juegos

de azar propiamente dichos está constituido por los - 

que para llevarse a cabo, no se requiere experiencia

alguna, ni destreza en su ejercicio. Juegos que --- 

pueden ser ejecutados por analquier profano en la má

teria, teniendo éste precisamente las mismas probabi

lidades de ganar que los más antiguos y persistentes

jugadores. 



Como ejemplo de esbes juegos tenemos ei. 

clásico " volado" en el que el jugador no tiene más - 

que elegir al lado de la cara de la moneda en que -- 

ésta caerá al ser lanzada al aire. 

El segundo grupo lo forman los juegos -- 

que como su nombre lo indica son los que además de - 

intervenir en ellos el azar como factor decisivo, -- 

interviene la destreza del jugador como factor se-- 

cundario. En esta clase de juegos tienen más proba

bilidades de ganar, aquÉllos sujetos que poseen una

amplia experiencia y una mayor destreza, por ejem-- 

plo el pokar, el siete y medio, etc. etc. 

El tercer grupo está formado por los que - 

para su práctica se requiere un gran conocimiento -- 

del juego, una gran habilidad en su ejereicio, sin -- 

estos requisitos lo más probable es que el sujeto -- 

pierda la partida. Se han considerado como juegos -- 

de azar ya que generalmente los que par



ticipan en estos juegos son sujetos con una destre- 

za semejante, y el triunfo serdado por una j eque- 

risima intervención del azar, motivo por el cual, - 

ha sido permitido que en varios juegos de óste tipo, 

se halan apuestas muchas veces de cuantía. 

Como e jt:mplo de esta clase de juegos tene

reos el frcnten. 

I.-- JUEGOS DE AZAR PROPIAMENTE DICHOS. 

A..- Volados. 

En este juego intervienen íos personas, y - 

en 61 se utiliza una moneda. 

Mecanismo.- Consiste en que uno de los par- 

ticipantes impulsa hacia arriba una moneda, eirvi6n- 

dose de 1os dedos medio, índice y pulgar, imprimién- 

dole un movimiento giratorio que hace que la moneda - 

CA multitud de vue=ltas para que en este momento el - 

oponente escoja una de las figuras representar=as en - 

las superficies de la moneda ( Ej. Agvila o Sol ) -- 



si al caer esta al suelo queda con le finura e.sco- - 

gida por el segundo sujeto hacia arriba, habrá. ga -- 

nado la apuesta, en el caso contrario, es decir,- -- 

si la figura que 61 escogió, queda abajo, el que- -- 

impulso la moneda es el ganador. 

personas. 

B.- Cubilete. 

Pueden participar en este juego varias ----- 

El cubil. te este, constituido por un yeso - 

de cuero en forma de cono truncado dentro , el cual - 

se depositan cinco dado iguales, teniendo en cada

una Ce sus seis caras una figura_ distinta. 

Mecanismo.- Se colocan los dados dentro -- 

del cubilete; con la palma c'_, la mano se obstruye le. 

báca, se levanta imprimiEndole: movimientos en todas- 

dirucc iánes, se golpea su fondo en 1€_ mesa de juego, 

en seguida se tiran los dados sobre la mesa y se ha

cen combinvciones con las figuras que quedaron a-- 
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cia arriba formándose pares, tercias, etc. ej. si -- 

han quedado tres reyes y otras dos figuras distintias

entre si se habrá formado una tercia. 

Suponiendo que los participantes sean cuatro, 

en la primera ocasión todos harán uso del cubilete, el - 

jugador que haga el mejor tiro se abstendrá' de inter ---- 

venir en la siguiente jugada, en esta forma continúa el

juego elimingndose un participante en cada etapa, al -- 

finalizar quedarán unicamente dos competidores, de los - 

cuales el que resulte vencido pagaras la totalidad de la

apuesta al resto de los jugadores. 

Es conveniente hacer notar la multitud de --- 

variaciones que presenta Éste juego an r^', nn'" 

tes, de todas maneras el mecanismo es el mismo, tirar

los dados al azar, y después hacer combinaciones y re -- 

cuentos convencionales. 

C.- Dados. 

En su forma más simple está constituído

7
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por dos piE zas ctbice.s de material duro y r -t sis -- 

tente ( buceo , marfil, madera etc.) de superficic

pu.liC,a, generalmente de color blanco con impresio- 

nes puntiforrses negras que van del uno al seis, si

mtricamente colocados en cada une dx, 1ae seis ca- 

ras. 

a- 

ras. 

Mecanismo.- En una sola mano, o en ambas

juntas se hacen girar los dados, se dejan caer al - 

acaso en una superficie resistente y lisa, de los - 

números que quedan hacia arriba se hacen combina— 

ciones o sunPs de acuerdo con los convencionalis- 

mos de cada lugar, para determinar quien es el ven

cedor de los participantes, quo en este ; fuego pue- 

den ser en nft ro de dos o más. 

Este mismo principio es a) licado rn ---- 

otras variedades de jue;._;os como la oca, cubilete, - 

etc. 

D.-- Oca. 

Consta de un cartón grueso, de forma. res- 

fYf.. 
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tanF.ular, en una de sus superficies se encuentra - 

impresa una strit de figuras numeradas he sta el se

lenta y cuatro, para. su E. jecu .idn se emplea un par

de dados. 

Mecanismo.- 3e utilizan los daces en le- 

forma descrita anteriormente, serón lo suma de , Ain

tos que se haga en cede jugada, sere e1 nám ro ` 

circulos cue se avrnce, convencionp lmente st encuen

tran colocadas figuras que tratan de estorbar al -- 

jugador, pF ra hacerse acreedor al triunfo es nece- 

sario llegar en --) rimer lugar E. la {Utima de las fi

guras. 

Pueden participar en el juego cos o mes - 

personas. 

Une variación_ ce este juego lo constitu- 

ye el llamado " CuleIras y escaleras", 

E.- Puletc . 

Pueden participar En este juego varias - 

personas, 



La ruleta consta d.e un disco cóncavo, -- 

giratorio, dividido en treinta y dos casillas y - 

de una canica. 

Mecanismo.- En la parte media de una me

sa encuentra la ruleta que es manejada por un in— 

dividuo, los participantes están colocados alrede- 

dor de la mesa, sobre la cual se encuentran inscri

tos n . meros que corresponden a los de la ruleta; - 

en uno de ellos, el a.) ostador coloca la cantidad - 

que desea apostar, para lo cual se hace uso de fi- 

chas de valor convencional. Una vez que ya están - 

colocadas todas las apuestas, el encargado de mane

jar la ruleta, hace girar bl disco en un sentido

contrario a la bolita que en determinado momento

vd a caer en una de las casillas, marcando asf el - 

numero que resulte premiado. 

F.- Lotería. 

Es un juego patrocinado por una institu._ 

c _dn que se encarga de vender un numero determinado
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de billetes numerados. Para otorgarle el prenio a - 

varios de los números vendidos, se hace el sorteo -- 

colocando en una esfera de metal un número igual de - 

pequeñas bolas al de los billetes impresos, cada una

de las canicas tiene marcado un número que corres--- 

ponde al de los billetes. En otra esfera se encuen- 

tran colocadas otras bolas que corresponeen a los -- 

premios, cada una de ellas tiene señalado el monto - 

a que asciende la ganancia. Al efectuarse el sorteo, 

se saca al mismo tiempo de cada una de las esferas - 

una canica correspondiendo al billete que tiene el - 

ndmero igual di de la bola primera, el premio indica- 

do en la otra canica. El sorteo finaliza cuando la - 

esfera que contiene las bolas que indican los premios

de los billetes, ha quedado vacía. 

En la variedad doméstica de este juego se - 

emplean cartones rectangulares con una serie de figuras

impresas que corresponden a una de las de la baraja. - 

La persona que maneja le baraja, vé ---- 



sacando una a una las cartas, diciendo a los parti- 

cipantes la figura representada el jugador que lle- 

ne primero las figuras del cartón es el que gana - 

el juego. Durante el juego todos los participan- 

tes van se?ajando 1r s figuras que se anuncian, gene

ralmente con semillas, cuando logra llenar su car— 

tón, hace saber al corredor que ha terminado, se -- 

suspenCe el juego, se coteja el cartón con las ba— 

rajas que han sido enunciadas y si corresponden, el

premio es entregado. 

II.- JUEGOS DE AZAR Y DE

DESTREZA. 

A.- DOMINO. - 

En este juego pueden participar de dos a

cuatro personas. 

Consta de veintiocho fichas rectae alares

divididas en dos cuadrados, en los cuales van impre

sos puntos coloreados, puriiendo ser tambien lisos, - 

LL
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es decir, sin ninE n punto, caca uno de los cuales - 

re2resenta cori los puntos can ndmero que varia del -- 

uno al seis, o también lisos, combin&neose entre si- 

de tal manera que unicamente siete fichas llevan re- 

presentado el mismo numero en ambos cuadrados, 

I%IECANI S IV . - 

Se colocan los jugadores uno frente al --- 

otro, las fichas utilizadas deben encontrarse con -- 

las superficies impresas hacia abajo, colocP cías so- 

bre una mesa se les imprime con la mano un movimien- 

to €; iratorio en ambos sentidos, con el objeto de re- 

volverlas, caca jugador toma sirte fichas y las cc -- 

loca de tal manera au€- el contrario no pueda verlas. 

El jugador que inicia la partida pone sobre la mesa

la ficha que teniendo impresa en ambos cuadrados el

mismo numero, sea la mayor, en caso de ser cua. ro,- 

pondria 1a ficha gut tenga sexis puntos en cada

cuadrado; el oponente si tienee, entre sus fichas -- 



un número que corresponda al de dicha ficha, pondrá

el nt.mero respectivo pegado a la primera perpendicu

lar; en seEuida el otro jugador una ficha ave corres

poncia, en nt mere a la anterior, pegEndola en sentido- 

lengitudinal, siempre que se trate de una ficha do— 

ble es decir, que tenga el mismo ná.mero en los dos

cuadrados, la pondría perpendicular a la ficha co--- 

rrespondiente; si el jugador no tiene nin€ uno de los

doe números requeridos, tomar . una ficha cae las so- 

brantes en caso de ser dos o tres los jugadores, si— 

se trata de cuatro, entonces, paeará su jugada al si

Euiente participante. 

El fin de este jvegó es salir antes que -- 

los cemds participantes, es decir, quedarse sin ninF:u

na ficha; entonces, contare. el numero Cepuntos con

los que se hayan quedado sus oponentes; si la suma

de ellos iiea a rebaesr el limite que previamente - 

se fijaron el se re. el triunfador, si no, entonces se

seguiren jugando los juegos que sean neceear .oa para

que cualquiera ce los oponentes llegue e la cifra

precisa para triunfa. 
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B.- BARAJA. 

Juego que consta de un conjunto de cartas, 

que son tarjetas rectangulares, en una de sus caras

están impresas figuras con cuatro variedades. 

Dentro de la baraja, encontramos dos cla- 

ses diferentes de Éstas: La americana y la española. 

1.- Baraja Americana: 

La baraja americana consta de cincuen

ta y cuatro cartas, cincuenta y dos de ellas est4n- 

marcadas con una de las cuatro variedades de figu- 

ras. Es decir trece cartas están marcadas con un -- 

tróbol negro, trece más con un corazón negro, otras

tantas con un corazón rojo, y por último trece con - 

un diamante rojo. Las dos últimas cartas de que -- 

consta la baraja son de figuras convencionales y que

se les denomina Joker. 

Esta baraja, está numerada del uno al diez - 

cuatro veces, es decir, una vez por cada flor; ha -- A

hiendo asT diez cartas numeradas de tréboles negros
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diez cartas numeradas de diamantes rojos etc. etc. 

y tres cartas más por cada flor marcadas con la le— 

tra Jf Q7 y K. 

Los juegos que se pueden llevar a cabo con

esta baraja son múltiples, siendo muchos de ellos

casi del dominio universal. 

A . — Po ka r . 

En este juego interviene un ntme ro

tinto de personas aunque por lo regular son cuatro — 

los jugadores. 

Mecanismo: 

Se reparte a cada uno de los participan -- 

tes cinco cartas, Al hecho de que un jugador haga — 

dos cartas iguales se le llama " par", si de sus cin- 

co cartas tiene tres iguales se le llama " tercia",_ 

siendo superior en valor la " tercia" que el " par" y

que los dos" pares", si de sus cinco cartas tres son— 

iguales entre si, y las dos restantes también son
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iguales entre si, el jugador ha hecho " tercia" y " par" 

a lo que se llama " full"; el " full" es superior a la - 

tercia" y el " par" 6 a los " dos pares". Cuando el -- 

jugador tiene dentro de sus cinco cartas, cuatro igua

les éste ha hecho "° pokar" juego que es superior a to- 

dos los demás y al que solamente le supera el " poka-- 

rin" que está formado por cuatro cartas iguales junto

con un " comodín" 6 " joker". El ccmodin es igual a -- 

cualquiera otra carta de la haraja. 

Dentro de todas estas variedades se pueden - 

hacer también " corrida" y " flor", la corrida como ya - 

se dijo antes, consiste en que las cinco cartas estén

numeradas consecutivamente por ejemplo: cinco, seis, - 

siete, ocho y nueve están colocadas por su valor Éstas, 

entre la " tercia" y el " full". 

La flor como también se dijo



ante s, significa que las cinco cartas del ji ador. es-- 

tE`n marcadas por el mismo dibujo, es decir cinco car- 

tas de trÉboles, cinco de corazones rojos etc. et. 

Por su valor la corrida esta coloca(L_ a. entre el " full" 

y el " polcar", es decir, es superior al "
fulltt e inf

riar al ' polcar". 

Dentro de juegos if.uales, es decir, " pares - 

ó " te rcias' i el valor este dado por el numero de las -- 

cartas dcesa manera. " un par" con van numero cualquie- 

ra, gana a " un par" de numero menor que aqun_ ; 6 una - 

tercia determinada es vanada por una" terciatt con un - 

númf ro mayor al de cqu611a. 

Si dentro Ce las cinco cartas que sF. 1t) han

repartido al jugador, tete encuentra a14:vna.s que le - 

son inservibles, es d.ecir quE no las necesita para la

formación de su.s" perms" " tercias" etc. etc., 6ete tie

ne derecho c cambiar les que no le gusten por otras

de las cartas restantes, Despur s que todos los jLia- 

dores hayan cambiado sus cartas, se abre el juep.:o, es
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decir,- las enseñan a los demás participantes para que

se vea quien ha hecho el juego más alto, siendo el -- 

que se lleva todas las apuestas que se van poniendo - 

en diferentes momentos del juego. 

La apuesta inicial se coloca antes de que se

repartan las cartas, después se vuelve a colocar otra - 

más en el cambio de éstas, apuesta que está determina- 

da por el jugador que hace el cambio, teniendo que ser

pagada por los demás jugadores y si éstes quieren tam- 

bién pueden poner otra más, que los contrarios están - 

obligados a pagar. El jugador que nó paga la apuesta - 

es considerado como fuera del juego. 

b) .- Siete y Medio. 

En este juego no interviene la baraja - 

completa sino que solamente las cartas numeradas del - 

uno al siete y las marcadas con las letras J. C. y K - 

interviniendo también uno 6 dos" comodines" 6 " jokers" - 

Pueden participar en este juego un número indetermina- 

do de jugadores. 



64

Uno de los participantes es " la banca", es

decires el encargado de repartir las cartas, reoo- 

ger la apuesta cuando el jugador haya perdido, o pa- 

garle cuando haya ganado. 

MECANISMO. 

r'?La banca" reparte a cada jugador una carta

la apuesta puede colocarse convencionalmente, 6 antes

6 inmediatamente después de vista dicha carte. Des - 

pus empieza nuevamente a repartir la baraja según - 

los deseos de los jugadores, éstos tratarán de que - 

su juego alcance una puntuación de siete y medio, el

valor de las cartas está dado del uno al siete, y -- 

las marcadas con letras valen medio punto, el como -- 

din vale lo que cualquiera carta de la baraja, según

el gusto del participante. 

Cuando el jugador alcanza la puntuación -- 

más alta, es decir, el siete y medio ya no sigue pi- 

diendo cartas, sino que ahí se " planta" si Éste se - 

pasa del siete y medio deber pagar su apuesta a la

caja habiendo de este modo perdidn le pertida; si el

jugador lo -- 
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desea puede " plantarse" con una puntuación baja. Des- 

pués de que la " caja" haya repartido sus cartas a -- 

todos los jugadores, deberá hacer su propio juego, - 

si 41 se pasa de la puntuación de siete y medio, ten

drá que pasar a todos los participantes que aún no - 

hayan perdido; de acuerdo con la puntuación que al- 

cance la " banca" se jugarán apuestas a todos los ju- 

gadores que hayan alcanzado la misma 6 más alta ci- 

fra y por el contrario los que no hayan alcanzado -- 

1a puntuacjén de la " banca" pasarán a Ésta sus apues

tas. 

2.- Baraja Española. 

La baraja española consta de cuarenta - 

cartas cada diez de ellas representan un polo; ores, - 

copas, espadas y bastos. Cada palo tiene siete cartas, 

numeradas del uno al siete y tres figuras: sota, caba- 

llo y rey. 

Con esta baraja se puede jugar una inmen

sa variedad de juegos, de los cuales sólo se citarán - 

los más comunes. 

11 CSOP ft



a) o- Brisca, 

Intervienen dos, tres 6 coatro jugadores. 

De la baraja se toma una carta al azar, - 

y se coloca sobre la mesa, con la figura hacia -- 

arriba, ésta servirg de muestra para el juego, 

Se le dan tres cartas a cada jugador; un

participante coloca una de ellas sobre la mesa, el

siguiente j gador, trataiá de superarla con una car

ta de mayor valor, del mismo palo, 6 con cualquie

ra que corresponda al palo de la muestra; silo lo

gra recoge 1;, dos cartas y toma una del monte, 10

mismo harén los demé.s jugadores, así continúan has

ta termnar con las cartas del monte inclusive la

muestra, hacen ul: re:.uento de los tantos acumulados

en todo el juego, el que tenga el mayor número, ha

brá ganado la pa_ tida, 

b¡ o Conquian; 

Participan dos o tres jugadore, 

C0
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Cada jugador comienza el juego con ocho car

tas, las cuales arregladas en tercies de un mismo - 

número o tres cartas de un mismo palr, en numeración

corrida, son depositadas en la mesa che juego, con -- 

forme van saliendo cartas en el monte, que comple- 

ten las tercias que Tiene el jugador

Las cartas son sacadas del monte, una a una

por los contendientes, cada vez que algura sea uti

lizada tendrá que paga - 6e con una de las que tienen

en la mano, excepto ct' frdo el jugador tenga dos tel

c la s tendidas y dos cartas en la mano, y la que es- 

tá encima del monte le complete la tercia; enton-- 

ces mostrar6 sus cartas y habrá ganado _la pcl.tida r

por haber combinado nueve cartas an':,es , nie los de-- 

mds participantes, 



UEGOS DE DESTREZA MAS UE DE A

A.- Puya y toco: 

Participan dos o mAs personas. 

Se juega en un terreno plano y resis

tente, se hace uso de un tacón de hule para za.2atos- 

y de monedas. 

IIECAxISMO : 

Se trazan dos lineas rectas, pequeñas y - 

paralelas entre sí, separadas una de otra por la Cic

tancia escogida , ior los participantes. Se colocan - 

las monedas sobre una de las rayas. Cada jugador -- 

tiene derecho a ejecutar dos tiempos en cada jugada: 

la puya y el teco; en la orimera colo -an el tacón so- 

bre la palma de la mano y lo dejan deslizarse ra_2ida- 

mente hacia la monea que les corresponde, de ta:'_ ma- 

nera que el borde curvo del tacón 'golpee el borde de

la moneda y Esta sea desplazada dentro del terreno -- 

de juego hacia la otra raya. El teco consiste en to- 

mar una de las esquinas del tacón, con los dedos --- 



índice y pulgar con € tos arrojan el tacán fuerte -- 

mente contra la moneda de man: rq que ésta sea gol-- 

eada en la misma forma que la cuya. 

Todas las monedas que saquen de1 limite

c'.el juego, es decir, las que hagan avanzar c, una

raya a la otra con el mecanismo descrito serán gana

gas por el jugador que al golpearlas logre rebasar— 

la raya limite. 

El primero en lograr sacar su moneda tiene

derecho a golpear la moneda gel jugador que se en---- 

cuentre más atrazado, si la saca será. suya. Si al fi

nalizar el juego se encuentra solamente una moneda,— 

todos las golpear. n en el orden previamente conveni— 

do. 

onveni--

do. 

3.— TRO1IPO, 

Participan dos o más personas. 

Ze un cono generalmente de madera con

un botón en el centro che la base de allí se estira -- 

una cuerda hasta llegar al botdn del vértice al que

rodea, se siguen dando vueltas superponiendo la ---- 
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cuerda de manera que rodee casi todo el trompo, en

seguida se afianza el extremo libre de ella los de

dos de la mano, se toma el trompo el cual es arro- 

jado ccn fuerza hc cia el suelo, con esta maniobra - 

la cuerda queda en le mano y el trompo girando en - 

el suefo sobre el boten del v6rticez

MECA?`?ISMO, 

Se colocan las monedas dentro clel circulo - 

se hace girar el trompo y se levanta la mano exten- 

dida, cuando esta girando sobre la palma de la mano

se arroja sobre una de las monedas con objeto de

golpeorla y de:: plazar-,_a hacia __ uera del circulo) - 

si el trompo sigue girrnd3 se puede hacer a misma - 

operación ( puya) se levanta el trompo, se ejecuta

un movimiento circular con la mano de modo que el

trompo tienda hacia la horizontalidad y en determi- 

nado momento se voltea lo mano arrojándolo hacia

la moneda de manera que sea golpeada ccn la base -•-- 

teco) con lo cual termina -. _. _. 
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le actuación del jugador, el contrincante hace la mis

ma operación. Si las monedas no son sacaras en su to- 

talidad, se repite la ronda. El ganador sera el que - 

mayor numero de monedas pueda sacar del circulo, 

Cc- CANICAS. 

Pueden participar en este juego dos o más - 

personas, 

Son pequeñas esferas macizas generalmente -- 

de vidrio o de algún material r'esi siente

MECAYISYO

Coloca el jugador la canica entre el vért_ 

ce de flexión del pulgar y la extremidad distal del -- 

Indice el dedo medio, atora la punta del pulgar cuan- 

do Este es soltado y se produce una extensión brusca, 

la canica sale a gran velocidad en dirección de las -- 

demás o de alguna de ellas en especiar

Es un juego esencialmente de eliminación -- 

ya que todos los jugadores cuyas canicas reciben a- 

choque de otra lanzada por el contrincante - 



en dettrminadas condiciones y bajo ciertos requisi- 

tos son eliminados. El anador será uno de los dos

finalistas al pegar con , U canica P. la del contrin- 

cante. 

D., CARRERAS DE CABALLOS

Participan dos o mAs competidores. 

Consiste en su forma más simple, en una -- 

serie de caballos con sus respectivos jinetes que -- 

se encuentran colocados detrás de la linea de parti- 

1a . fin un momento dado todos salen a un tiempo y el - 

que primero atraviese la recta será el triunfador. 

La mayor parte del ptblico hace apuestas-:- 

a

puFstar--

a sus caballos fp.voritos, si aciertan, y el caballo - 

que escoEieron rn prim r lu<;a.r recibirdn una - 

cantidad convencional, generalmente cuando la apues- 

ta se hace directa es decir de apostador a apostador, 

el jugador reciPird el doble de lo que ju 6. 

res. 

E.- PELEAS DE GALLOS. 

Pueden participar dos o rnás competido--- 
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Intervienen en la ejecución de éste juego

dos gallos. 

Las peleas se efectdán dentro de un ani- 

llo de manta que impide que los gallos salgan hacia

don e se encuentra el pdblico. El terreno rodeado - 

por el anillo es de tierra m . s o menos floja y hdme

da, con superficie uniforme. Los gallos son arr Idos

con navajas de doble filo, 'en forma de arco de cfrcu

le, tiene una e7treuiidad terminada en punta sumamen- 

te afilada, la otra extremidad tiene una pequeña he- 

rradura que se adapta al espolón de una Celas patas - 

del gallo, a lo cual se afianza _por media de una --- 

cuerda delgada con la que dan múltioles vueltas de -- 

manera que la navaja quede bien firme. En un momento

dado, los " amarradores" sueltan a sus gallos sobre - 

una linea marcada en el suelo, al quede.r libres, se- 

lanzan uno contra otro, se afianzan con el pico de - 

la cabeza del otro gallo y empiezan a patalear cau-- 

sáncose heridas con las navajas. El triunfador será -- 

el gallo que mate a su adversario o lo haga correr. - 

El propietario del gallo triunfador cobra la apuesta

que previamente haya depositado su contrincante y él.. 



Entre e]). tamkién se hacen apuestas. 

F.- BALERO. 

Participan dos o más personas. 

Es un cilindro, generalmente de madera en - 

el, centro de una de sus vases tiene un orificio re— 

dondo, más in menos amplio, en la otra base el orifi- 

cio es muy pequeño y por el cual sale una cuerda -- 

que se encuentra atada en su extremidad o_Juesta a un

pedazo de madera cilíndrica mas delgada en uno de

sua extremos y cq,ue corresponde al grosor del orifi- 

cio del balero. 

MECANISMO. 

3e toma el manguito con una mano, 6ejando al

balero colgano ,' e la cuerda, se imprime a la mano - 

un movimiento 6.e atl' e hacia adelante y de abajo ha- 

cia arriba con el objeto e hacer dar una vuelta en- 

el aire al "calero, de tal _llanera que al caer el ori- 

ficto quede il cia abajo colocando la parte má.s del-- 

gada del manluito h¿:.cia arriba, para que entre en el
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orificio del balero, si esto sucede y queda embonado

en el manguito, el jugador tiene derecho a seguir ju

gando, entonces hace un movimiento tratando de que - 

el balero salga del manguito dé vuelta en el aire y

vuelva a caer en 61, si acierta sigue jugando hasta - 

finalizar, si falla vuel,re a ejecutar el primer moví

miento si vuelve a fallar pasará el balero a su con- 

trincante y así sucesivamente hasta completar la ci- 

fra convenida, ya que cada uno de los aciertos tiene

un valor convencional, sumando los puntos obtenidos- 

en cada jugada el que primero llegue al límite será - 

el triunfador. 

G.- LAMAS. 

Solamente pueden intervenir en este jue- 

go dos personas. 

Consta de un tablero cuadrangular con - 

s" senta y cuatro cuadros iguales pintados de claro -- 

y obscuro alternados entre si y de veinticuatro fi --- 

chas, la mitad de un color y la mitad de otro. 
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MECANISMO. 

Se colocan los jugadores en lados opuestos

del tablero, colocan sus fichas en las tres primeras - 

hileras transversales, del lado que les corresponde - 

en el tablero. 

Es un juego de eliminación, cuando un juga -- 

dor tiene una ficha del contrario en un lugar que es- 

tá enfrente a un cuadro que tenga una suya y el cua- 

dro que esté atrás no esté ocupado, noCrá saltar con

su ficha sobre la del contrario con lo cual ésta últi

ma queda eliminada del juego; las fichas que llegan a

primera fila del lado contrario son coronadas, ponién

doseles encima de ellas otra ficha del mismo color -- 

tomándola de entre las que ya han sido eliminadas, -- 

las coronadas se llaman reinas y tienen la caracte- 

rística de poder saltar en todos sentidos, cosa que - 

no les está permitido a las fichas sencillas, pues -- 

solamente pueden saltar hacia adelante. 
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Cuando hayan sido eliminadas todas las --- 

fichas de un jugador o se hayan quedado atoradas de

manera que ya no puedan seguir avanzando este juga- 

dor habrá perdido el juego. 

apuestas. 

Generalmente en este juego no se cruzan - 

G.- 144Ns CHINAS. 

Participan de caos a seis jugadores. 

Consta de un tablero en cuya superfi- 

cie su encuentra impresa una estrella con seis pi- 

cos, cada uno de los cuales está pintado de un co— 

lor distinto a los demás y con perforaciones en nd- 

mero de diez, que sirven ',para depocitar el mismo

ndmero de canicas de un solo color la superficie

restante de le estrlla tambi6n eetd cubierta de

oer. foro ciones. 

MEANISNO. 

Se colocar. los jugadores en direcc _dn del - 

vértice del triángulo que les corresponde. El objeto
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es colocar todas sus canicas en el triángulo opuesto, 

para lograrlo se avanzará depositando en cada jugada

una canica en la siguiente perforación, éstas se pue

den avanzar de perforacióp a perforación o saltando - 

las fichas que tengan frente a la suya y detrás de

la cual debe estar desocupado. El jugador tiene que

ir colocando las canicas de tal manera que dejen una

perforacióp libre entre una y otra para poder brin- 

car varias canicas y avanzar hasta una perforación

posterior a la última que salte. También se puede

valer de las canicas de los contrarios para avanzar - 

más rapidamente. El jugador que logre colocar sus - 

canicas en todas las perforaciones del triángulo --- 

opuesto al suyo, ante los demás contendientes, habrá

ganado la partida. 

I.- AJE]DREZ. 

Participan solamente dos jugadores. 

Consta de un tablero cuadrangular con - 

sesenta y cuatro cuadros iguales, pintados de claro- 
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y obscuro alternativamente. Se utilizan treinta y - 

dos piezas, dieciseis en color obscuro y dieciseis-- 

en color claro, las figuras representadas en obscu - 

ro corresponen a las representadas en color claro -- 

y son las siguientes: ocho peones dos alfiles, dos-- 

caballos, dos torres, la reina y el rey. 

ECANISZO

Se colocan los jugadores frente e frente, --- 

con el tablero entre ambos, situan sus piezas en la - 

siguiente forma: 

74n la ) rirnera hilera transversal del lado - 

que corresponde a un jugador se colocan de afuera ha, 

cia adentro en los ° rimeros cuadros de ambos extremos, 

las torres, en seguida los caballos, inmediatamente - 

des.) ués de estos los alfiles y por Intimo junto a los

alfiles y enmedio c.e la hilera del rey y la reina, si- 

tuando a la reina blanca en cuadro blanco y a la rei- 

na negra en cuadro negro. Ern la hilera transversal - 

siguiente a la anterior, se colocan los ocho peones, 

ryl OSOF( 4
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todos del mismo color. / n is rte opuesta 6e1 ta-- 

ª±er0, se Colocan las ¿iesas 261 oponente en

la --- misma

iiepoeictdn. Cada pieza tiene limitaciones en sus

mevi Siento@ pert avanzar o retroceder, de acuerdo

con - l s reglas del

juego. El objetivo del jugador consiste en "

ma-- tarn al rey, at& endo10 con sus piezas, si lo

10pra hLbrK ganado el

juego. J.- 

VENCIDS.. Se &4 tete nombre el juego efectuado

entre dos personas que se colocan la un« frente r le

otra,- apoy ndo los codos, y -sea de sus brazos

izquierdos - o de sus brazos Gert os en una superficie pla= n, 

ya en esta postura se dan lagª nos simulando

un saludo es decir colocadas en la forma ºsu l

para saludar, - abarcando cEJc un9, la palma y al dorso Je

la mano - del contrario; / s con log codos Qpoyados y
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entrelazadas, loe - jrr.zos deben _:e eetar perrectamen

te centrLoa, Lin inclinarlos a ringt5n lado; un^-- 

se7a1 de una tercera persona que act r. como . jrbitro

se empezare.", el juego tratando cada uno de los con- 

trincantes de hacer que su contrario toque 1P super

ficie donde este.n apoy-kdos, cuando --.117Lno de los -- 

canos logrF. que el otro competidor toque 1a superfi— 

cie con el dorso de 1a muno, hrbre ganado el juego. 

K.- FÚTBOL 0 3AALOM? I ,. 

giste juego es un"_ de lrs muchas acti- 

vidattles deportivas que ee aprovechan fiara hacer

apuestas. 

Participan veintl o4 jugadores, once -- 

de ce.d•:,. e q„ i2o . 

L4t c' Incho_ elS una sup;, rf icie; 71ar_a ge- 

nc: r4 lmente sembrr.da de c4sped, d„ forma reo tangular

dividida en el centro por una linea recta, :: r- lo - 

de madc_ con _ 
lados ; ar.rr:-.lt los : teta, 2i r m. rcoe

tituíf:oe por cos )¿: loe verticales y uno horizontal- 
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Lncim de los Rntorior a, dctrAs del Icrco hry una

red. 

Se hace uso 1e una pelota de cucro con - 

ciar:ra de hule. 

YECANI S

Se colocan once jugadores de un lado y - 

0406 jugadores del otro; uno & e cada Equipo, llama

do portero, se coloca Ir.nte al marco, su misión - 

Qa no dejar penetrar 1E pelota a trv s de 41, El- 

reato de loe jugadores eo reparte on tres lineas, - 

la d. 1ratera Que Beta cerca Cc 1A 1in divisorio# 

Central, los medios que so encuentran en IR parte - 

media

rte - 

media dc1 CriliDO correspondiente y loe defensas sub

eatn R corte dietanciR de su marco. 

say un Arbitro sue sigue dc ccrcr. leg ju

gc. E3 pera hacer cumplir lrs reglas del juego. 

El objeto es met• r la pelota en al MarCO

contrario imlulsKndol« con al pie princi?alm nte,- 
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aunque pu , -de uao de cuulquicr otra parte dol - 

curo con cupcióndclns rv,nos, cl único quc

utilizurlas c• s 1 portcro, 

El equipo qu 1orr met,' r me,s vucus ln- - 

un tic:mpo limite de noventn minutos

trrvts dC1 marco contrc.rio, hubr grnr.do. 

L.- BASKET - BOL 0 3ALONOESTO. 

Pnrticipan un est ju.:,go, diez jugndors,-- 

cinco por cad& equipo. 

La canca us de forma rectungulnr, dividi- 

da en dos pextea ipuales, , n los dos extremoa & ln- 

cancha y z_ n 1.:. -) artu media de CSO s extremos, a cicr- 

t& altura ust4 colocado un tablero vertical, con

un & ro mt!alco, colocudo herizontrlmentc y fi. jo

al tal)lero, colgnndo rud, 

utilizr ur pclota de curo

con un n ce.mv.ra dL, hule. 
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MLCANISMO: 

Se colocan cinco jugadores de cada lado, - 

tres adelante y dos atrás cerca de la canasta. 

El objeto es introducir la pelota en el --- 

aro contrario impulsándola con las manos. 

El equipo que logre meter mayor número de - 

veces le pelota en el aro contrario, gana el partido. 

Hay un árbitro que se encarga de que se cum- 

plan las reglas y de marcar el tiempo. 

M.- FF.ONTON.- 

Participan generalmente dos competidores - 

6 dos parejas de ellos. 

La cancha es de . forma rectangular, plana

y consistente, uno de los lados largos está libre, 

los otros tres son paredes de altura considerable, la

cara que vÉ hacia la cancha es completamente lisa una

de las paredes angostas tiene pintada una linea hori- 

zontal como a veinte cros. aproximadamente --z
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del piso( pared principal) 

Se, utili za una pista pequeSa y maciza. 

En su forma más simple la pelota es ampul

sada por la palma de la mano. 

MECANISMO. 

Uno de los contendientes se coloca en la - 

parte media; el otro adtlante de 61 y a la izquierda

de este ü? timo, al iniciar el juego, deja caer la pe

lota, la cual rebota en el suelo una sola vez, al

elevarse el jugador la golpea con la palma ce la ma- 

no, impulsándola hacia la pared principal, al rebo- 

tar en ésta y caer en la cancha, se produce un nuevo

reWbote en el piso, en ese momento el jugador que se

encuentra parado a media cancha, sigue la trayecto- 

ria de la pelota y la golpea en la misma forma que - 

el juE,ador contrario, asi contind.an, haeta que uno - 

ce los dos no alcanza la _pelota, la golpea debilmen- 

te y no llega€ hasta la pared princi sal, o la golpea- 
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muy fuerte saliendo ésta del terreno de juego, con

lo cual pierde el tanto, el oponente recoge la pe— 

lota y hace su juego como en la jugada inicial, si

este es el que pierde el tanto, se invierten los — 

papeles. 

El que primero pierda el nú.mero de tantos

acordado de antemano, pierde el juego. 

N . — KTLETISMO. 

En general son eventos individuales. 

1.—- anzamiento. 

1.— Dala

2.— Jabalina

3.— Martillo

L.— Disco

1.— Dala.- Esfera maciza y pesada de acero. 

2.— Jabalina.— Vara Ce madera, redonda, agu

zada en sus dos extremos, de un peso determinado. 

3.— Martillo.— Cuerpo parecido a la bola, — 



que se une a una aEerradera por medio de una cuerda. 

4.- Disco. De mdera rodeaao de un aro de - 

acero, con un peso determinado. 

En estae variedades de lanzamiento el prin

cipio es el mismo; lanzar con las dos manos en t1 ca

so del martillo, y con una en los otros caE'os, e1 -- 

objeto de cue GC., trate, desde unr. marca fija, hasta

donde la fuerza y pericia del contendiente se lo -- 

permita y de aucerdo con lt'.ert i1n. eetp.blecidas. 

El triunfador dn cada evento, ser 1--- 

quc lnce a mayor distancia 1 objeto qu- est 6 ven- 

do. 

II.- CXBRE,RA. 

En sus distintas variedades se D,- rsigue el

misTao fin, es d- cir, recorrer determinada distancir, 

al el m - no]: tiempo 1-Josiblo. 
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III.- ahLTos.. 

1.- de altura simple. 

2.- de altura do garrocha. 

3.- de longitud simplc;. 
L.- de longitud triple. 

1.- El salto altum simpl,: consist° on

saltar un cuerda horizontal soetonida• por doe posr- 

tL- 3 vrticales, con un' sorie de Ranchos cluk, corrs

Jonen a modidas que vr.n aumk: ntando
f= ibR, - 

el concursante que logn, saltar la mryor iturr se- 

rc , 1 . 1Tricedor. 

2.- 1, n salto garrocha, s vain dc

e' stL irtt_facto, cog.0.(;ndo un' 0, sus extrcmos y cla- 

7- nao opuosto en ta pieo, frntc a la cucY'da pa- 

ra impulsarso, clorgndos y sostE,nice.ndoso: on la gr

rrochrl 1pcuLl cs soltrd cuElndo 1 compctidor ha- 

relansclo 1ft cur:rda. 

3,- E c1 salto dt lon7itud simpl -- 

compc,tidor se impuleP. corriendo antts rasroa, 

W.• • 



al 11, zar .. ta, salta, y , zJ. lugar dond, cac se , 

mrca, se mido la distancia clut. hay entrc, una

y otr, , 1 comp,Aidor qu6 logrt. altar la maTor

ti triunfador. 

4.— En s: -alto de lon7itud triplo, la — 

fifk:rclicia con cl nhtrior cstriba cri quc ontr -- 

un:. i= ca y otra c1 com7ctidor pudc hFcr co s con

tctoa con ti :Aso, antue dc, cror. 

Lcvantamiknto do pcsaff. 

El competidor hr.co uso do una lorra

on cuyos eytremos hty discos Intelicos

del mismo peso y quL. au 2uedon ir aFregando

cu,: rdo con 1-1T posibilidtdes - Jprticpant. El— 

qu. levantar cl mnyor poso dentro de su cato

gorIL ol triunfador. 

0.— RAYUELA. 

Participn varias -2reon! e. 

jueEP. Ln un tercno
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generalmente tierra. Se rrz un 1ine recta, 

aproximadamente de un metro de longitud, y otra - 

linea paralela de mista dim, nsi4n, situada a - 

diez metros d. 6istrici=.. aproximadamente. Los ju

gores utilizan unas aonedas para lanzarlas con - 

la mano, tratando &- que quedo encima o lo nvls -- 

cerca posible de 1r raya opucsta a 1 que se uti- 

liza como 1in. C, o lanzamiento. 

Cuando cada uno de los c6ntendiontes ha

lanzado su manLda, se procod n1 ticirin do las

distancias de las monedas quT hayan clu,. drldo mr' P

cerca la raya, el jugador propiftario de la

moneda que so encuentro lide cerca ser ca ganador, 

quien debkv! recoger las apuestas de los driats.s

p. rticip. nt€ 8. 

P.- CUARTA. 

En oste juego generalmente

participan nada ruts dos jugadorc.s. Tr4Amitn se

juega sobre superficies lisas frecuentemente
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tierra, uno de los participantes lanzan con la mano

una moneda e cierta distancia desde el mismo lugar - 

el contrincante lanza la suya tratando de hacerla - 

llegar lo más cerca posible de la primera, mide la - 

distancia que media entre una y otra, si logra tocar

ambas monedas con las yemas de los dedos pulgar y - 

meñique con la mano en extensión habrá ganado la -- 

apuesta. 111 caso de quedar la moneda más alejada de

la otra que le distancia comprendida entre los de -- 

dos señalados, entonces corresponde al contrario --- 

lanzar la

ta quedar

moneda desde donde quedó inicialmente has

cerca de la otra, así sigue tirando alter

nativamente hasta lograr acercar las monedas a la

distancia requerida. El jugador que gana un juego

está obligado a lanzar su moneda en primer lugar, 

en el siguiente juego. 

Una variedad de este juego, en la que - 

pueden participar varios jugadores, consiste en ha

cer chocar las monedas a una pared lisa y
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consistente, al rebotar cae a cierta distancia, el

objeto del juego como en el anterior, es accrcar — 

las monec:las a la iA.stancia seialafq,a. 

Q.— BILLAR. 

En erste ju,', 7o puecn 7Darticipar () r3 mos per

sonas. 

Consta primoro, .:! c una mosa rectangular roea

11P. por un marco recubierto hule rn u carp in -- 

torna y forraa la sup, rficie y el mrrco por trano

la gruesa. Tinc. sois agujeros, un cn cD/ la IlnEu

lo, y otro on ca: a uno - 7c 10.9 cn ou

partt- mcaia. Estos agujeros comunican con un' -- 

red qu cuelga fr.l. obajo ('Icello. 

Forman parte este juego tmbijn, 

qulncL polotP.s : uro y resistente, oin

tras Le , A.frentos colorea y numrRAas e2o1 uno

al quince, ( 1. em1ls, una pelota mismo tamao -- 

que las anteriores sin ningdn ndtcro 11N110

11in? nn. 
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Inturvienen tambi4n v ri" tacos", varas

ora pulia, cilfnaricas, con una. cictromi

m4s gruta que 1R otra; on la m4e - 101gRa se a4apta

un bot (5n firmo qu mat6rial reeistento. 

XECANISAO: 

Al iniciarse'. ol jucgo, ac acomnan convqn

cionalzlunto 1Rs pelotas pogaclas a las baran..',as late

rci ( 1Rr7ios mayores) 1t plotR marcaa con cl wl,me

ro monor so coloca genoralw,, nte un la parto micia - 

y pugaa a una o1 baranas monorcs, on ecguia- 

el jugaor inicialista coloca. ol " minFo" on cl

gar quo prefiera lontro la cua.rta parte lc la

mesa, apuesta al lugar orlrl.e 3c coloc,1 la otra pc -- 

iota, ol juga.lor Q') gC un " taco", toman(lo la parte - 

gruesa con la r:ian' ( z.lcrecha, la otra mano eo apoya - 

sobro la mea, roano con cl Inicc la partc ‘'. ol- 

gan. del " tco", Je tal manera quo le permita , l.ca-- 

lizar el l' tacou a traves ti, lurante los movi-- 



mientos que hace la mano derecha hacia atrás y ha

cia adelante. 

En esta forma pega con el" taco" al " mingo" 

enviándolo en dirección de la pelota colocada en

el extremo opuesto, al chocar con ella, la desplá_ 

za haciéndola rebotar en las barandas o con las

otras pelotas. El fin que se persigue es meter la

bola golpeándola con el " mingo" a uno de les agu- 

jeros antes descrito ( buchacas)„ Si el jugador - 

inicialista mete la pelota señalada; entonces el - 

mingo". será impulsado centra la pelota marcada - 

con el número inmediato superior, si este también

cae en una de las buchacas seguirá con le marcada

con el numere consecutivo, y asi sucesivamente-- 

hasta

ucesivamen

ehastaque la pelota número 1, sea metida, es de- 

cir que no quede sobe la mesa otra que no sea - 

el " mingo", Ln cuanto el jugador falle en su in- 

tento, 6aderá su lugar al oponente, el cual diri- 

girá el " mingo" contra la
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pelota quc marque el nil ro mcnor, si ést(. cae – 

en una buchaca seguird con l^ p lota marca

con cl nuacra innü iato superior, hasta quc fa— 

lle, ce -'•_icno su lugar al contrario. 

Cuari10 to ' as las pelotas hayan ...._ 

heti: as, se harA una. suua :' e los números marca -- 

os en las pelotas -. e ca.' a jug^ or, resultan

triunfa .or el quo mayor nv:m rn , E puntos haya

acumula .o . 

Capitulo Int. 

Causa el juego '. e azar. 

Las teori^s rare 3 1ifvn71,.a.s sobre 1^. s -- 

causas el juego Jo azar eon siempre ,.
os rSr1e

nes: 

La primera es una teoría socihloga , dan

10 una importancia absoluta a las causas externas

y sociales, nega rCo toCo valor a las causas inri.. 

vi'_uales y consi ernolas " e muy secun-'aria --- 

a
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importarncia. Por tales teorías, el juego es una ---- 

directa consecuencia de las varias condiciones socia- 

les, o sean culturales económicas morales o políticas, 

que presentan los varios pueblos en sus propias visci- 

situdes. 

Por otro lado están los sostenedores de la - 

teoria biológica, los cuales, aún reconociendo la gran

importancia que concierne al ambiente en el desarrollo

del juego, afirman que el ambiente social dá la forma - 

del juego, y lo rinde más o menos frecuente pero que - 

su causa y especialmente su primer origen, corre afec- 

tado siempre por el factor individual en cuanto ellos - 

consideran que, si bien siendo indiscutible que concu- 

rren siempre a formar el carácter individual, sea asi- 

mismo en medida variable, el factor individual y las -, 

condiciones ambientales la importancia de éstas, está - 

siempre más o menos muy subordinados al primero, o sea

a la personalidad individual que constituye el terreno

sobre el cual actúa el ambiente, 
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Las doctrinas modernas tienden a conciliar

mds claramente laimportancia de los factores socio- 

16gicos con los factores biológicos, y que por lo --- 

tanto siempre es mayor el ndmero de autores que reco

Hocen ser el juego bio -sociológico, en el sentido - 

que a su producción concurren constantemente, si --- 

bien en diversa medida, condiciones individuales y -- 

condiciones ambientales o sitiales, que incumben por

un lado a los caractéres físicos y zosiquicos del in- 

dividuo y por otro al grado de civilizaci_dn, de la - 

religidn, de las condiciones económicas, culturales, 

políticas, de clima, de la profesión, de la educa-- 

cidn, etc. etc. 

Acerca de las causas bieló€ticas puede ser

dtil recordar ante todo, que entre las numerosas -- 

hipdtesis emitidas por varios autores, quedan en- 

tre las mos importantes, la siguiente: Aquélla que - 

sostiene ser el juego debida a una fuerte neuraste- 

nia d de debilidad del sistema nervioso, por lo --- 

cual, las fuerzas inhibitorias no tienen la fuerza-- 
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para frenar los movimientos que son el efecto - 

de estímulos y excitantes externos ( Listz). --- 

Aquélla que afirma que la causa del juego debe

buscarse en un defecto de nutrición del sistema

nervioso central ( Marro) Aquélla que sostiene - 

la teoría cle la debilidad de los centros inhibí

torsos ( Bonfligli). Aquélla que considera el -- 

juego como una neurosis ( Mausalley). 

Vervaeck afi ma que al oriTen de los - 

actos de juego se presenta habitualmente la so

breposición de dos grandes factores; la heren- 

cia y el ambiente; él considera que un tercio - 

de los casos, se trata de jugadores ocasionales

o accidentales que en el momento del juego han - 

obedecido a sentimientos, a pasiones y a circuns

tancias casuales que no son de naturaleza here- 

ditaria; pero que, en cerca de dos tercios de

casos, se encuentra claramente la asociación, 

si bien en grado diferente, de causas sociales - 

y causas hereditarias. 

ll
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Considerando que la individualidad está - 

siempre formada por elementos de fuerza hereditaria

y _dor elementos de fuerza ambiental, que segán sea- 

suequilibrio de desarrollo, dap lugar a las infini

tas variaciones individuales, se puede afirmar que- 

en la formación de la propia individualidad se pue- 

den siempre distin&ir dos partes: la una, innata d- 

con`.ériita que está especialmente ligada a la heren- 

cia y al desarrollo embrio- fetal, y la otra adquirí

da y por consiguiente de más reciente fecha, que --- 

co Aleta la primera, y que se sobrepone, por efecto

sea de la evolución individual o del ambiente. 

En lo concerniente al desarrollo de la -- 

personalidad humana, hay que hacer notar la particu

lar importancia que se dd al periodo de la segunda - 

infancia, que vd desde los cuatro hasta los seis o -- 

siete ayos y que Pende llama la pequeia pubertad, -- 

y que durante el cual se hace el primer alargamien- 

to del cuerpo, y el periodo de la pubertad pro_Aamen

te dicho, que vd de los trece a catorce a -los a los -- 
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dieciséis ó diecisiete, durante el cual se tiene el

segundo alargamiento. 

Segdn Pende, es durante la primera puber- 

tad cuando se comienza a delinear el ' thabitus" mor- 

folégico que se hará definitivo en la gran pubertad, 

y que cesando el periodo sexualmente neutro de la - 

vida, comienzan también a aparecer las primeras ma- 

nifestaciones del instinto sexual, y consiguiente -- 

mente, las más importantes actitudes psíquicas. Por

tal razdn estando el organismo en un fácil desequi- 

lilcrio y en una época en que pueden aparecer y sur- 

gir muchos desenvolvimientos somáticos y psíquicos, 

es decir, que 01 or: anismo se presenta como un te- 

rreno mayormente fecundo para el desarrollo de --- 

anomalías y enfermedades del crecimiento. 

Según la doctrina psicoanalítica, el jue

go vendría a ser la consecuencia de una evolucic n- 

frustada de los instintos, 6 sea, de u.r. proceso -- 

frustado de adaptación Je la vida instintiva a lao

exigencias de la vida social; adaptación que imPone

desde la infancia una restriccidn y una creciente,- 
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progresiva renuncia a la satistaeción de los precita

dos instintos, de manera de formar y desarrollar ----- 

aquella parte del yo que debe actuar siempre más co- 

mo freno a las manifestaciones de los instintos mis- 

mos hasta devenir el " super yo". Considerando el '-- 

punto de vista del psicoanálisis, el juego vendria .- 

por consiguiente a ser la realización de un deseo -- 

reprimido que, superando el mecanismo de la remo---- 

ción sale bajo fe rma de amor al riesgo. 

La nsicelogia individual de Adier también - 

reconoce como motivo del juego, un sentimiento pie in

ferioridad, con tendencias a la reivindicación, ten- 

dencia que se desarrolla en consecuencia a un descon

cierto moral de toda la personalidad, que se encuen

tra en lucha, entre la necesidad volitiva y la inca- 

pacidad de realizaci4n. 

Acerca pues del fracaso evoluctona.l de -- 

los instintos y del fracasado proceso de adaptación, 

el psicoandlisis c6nsidera poderse encontrar en
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un defectuoso o retardado proceso de normaliza-- 

cidr, de las tendencias instintivas, debido a par- 

ticulares circunstancias, cual la fracasada sclu- 

cidn del complejo de Edipo, etc. etc. 

Entre las características que pueden -- 

considerarse coma elementos constitutivos de la - 

comun tendencia genérica al juego de azar, pode- 

mos recordar entre otras, las que son inJ udainle-- 

ente las más frecuentes e importantes. 

gstá aquella por lo cual el individuo - 

llega a sentir como hecho natural y normal el ocn

seguir los medios necesarios de la vida mediante - 

el juego, 

Aquella por la cual el individuo ' está. - 

llevado a sentir y considerar el trabajo como un -- 

medio inadecuado para procurarse los medios nece- 

sarios de vida y a sentir hasta aversión por el ,- 

propio trabajo, de donde la idoneidad psíquica y - 

moral al trabajo en general que tan frecuentemente
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se encuentra en los ' jugadores habituales y especial

mente profesionales. 

Una tercera e importante caracter3stica - 

es aqu611a que estd determinada por la necesidad ---- 

de una ganancia fAcil y abundante, que sea tal que - 

satisfaga sus exhuberantes tendencias egoisttas. 

Cero, aún mads importante, siempre para el

desarrollo de la tendencia al juego, es el sentido - 

de placer que la acompaia habitualmente, 
caracteris

tica que es bien notoria y mientras mayor es la ac- 

tividad instintiva y motivo de gozo y placer, 
tanto

mds tiende a repetirse y transformarse en habito. 
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RELACION ENTRE LA PSIC0DINAMIA DEL
JUEGO DE AZA -3 Y LA CA} ìACTEROLOGIA Dry, MEXICANO. 

Tomando en cuenta la importante teoría -- 

psicológica referente al afán de poderlo y de domi-- 

nio, Alfredo Adler, en sus consideraciones, parte del

hecho de que se encuentran en el hombre actual numero

sae insuficiencias orgánicas, a las cuales tienen que

corresponder ciertos sentimientos de minusvalia o infe

rioridad personal. Se ha visto Que los objetivos de - 

superioridad del hombre, en unión con su sentimiento - 

de comunidad, conduce en el caso concreto a determi

nades rasgos de carácter, conforme a la gradación del

desenvolvimiento del alma hasta la meta mas o menos - 

conciente de cada hombre, quedan dispuestos como una- 

linea directriz. 

En armonía con el afán de dominio del hom- 

bre existen acumuladas en el individuo dosis de ambi- 

ción y vanidad cuyas formas fenomenales han permitido

reconocer claramente que su excesivo desarrollo es lo

au.e impide el ordenado progreso del individuo im) osi-- 

6
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üilitando el desarrollo del sentimiento de comunidad

humana do un modo regular y perturbdndoio, altera--- 

ci6n esta, que hace al mismo tiempo fracasar al indi

viduo con sus afa_r.os. 

Para Alfredc Adler el hombre tiene con ----- 

ciencia de su inferioridad; para lograr una oerfecta

adap tacidn pone en juego su estructura psicofísica,— 

la insuficiencia de esta estructura es lo que deter- 

mina su inferioridad. No es sino hasta que esta ma-- 

nusvalia se vuelve consciente cuando el sentimiento— 

de inferioridad aparece, sentimiento que sirve de ---- 

constante estimulo para el alcance ce un mayor Besen

volvimierto espiritual. 

El sentimiento de inferioridad se presenta

con diversas modalidades en las diferentes etapas -- 

por las que atravihsa el hombre en el transcurso de

su vida; este sentimiento crea en la estructura per— 

sonal un desequilibrio, que tiende en su impulsión a

restablecerlo con los medios que tiene a su alcance; 
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compensación objetiva de autovaloracicn, que ya

es una relación de la tendencia de iralimiento. 

El sentimiento de inferioridad deyido a

una profunda repercucián puede hacer vivir al in— 

dividuo una impotencia de tipo traumático que d6 - 

lugar a la sobrecompensaoión patológica en cuyo ca

so el afán de pocerii alcanza un grado morboso. El

sujeto tiende a afirmarse constantemente, tiende a

consolidar sus ndcleos experienciales, cuando esto

no es conseguido por imposiblidad psicofísica o -- 

por circunstancias ambientales adversas reacciona - 

con actividades substitutivas. El sentimiento

despierta en el sujeto el lafán de triunfo, cuya fi

nalidad dnica es vencer la situación de insuficien

cia, siendo estas reacciones condicionadas por fac

toren conscientes o subconscientes. 

Para este autor la tendencia. de valimien

to tiene un papel protector y defensivo a la infe

rioridad en que se refugia la persona, para evadir
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el sentimiento de responsabilidad. Así, es fdcil - 

ver al déspota, al irónico al calumniador, al envi- 

dioso que protegen con su actitud el sentimiento de

inferioridad, en otras ocasiones el sujeto adopta - 

actitudes de enfermedad, de humildad, de debilidad -- 

o de filantropía que viene a ser la exteriorización

contrastada de afán de poder. Todos estos medios -- 

llevan como principal finalidad concentrar la aten-- 

cidn y reconocikiento de los demás, logrando así -- 

un dominio que ha sido manifiesto en una forma in --- 

directa. 

En la mujer este sentimiento se v6 agudi- 

zado debido, por un lado a la contextura nsicológi- 

ca femenina y por otro al prejuicio social que le -- 

impide disfrutar de las libertades masculinas, no -- 

pudiendo prescindir de su sexo, sus actividades com

pensatorias de protesta se manifiestan en la imita- 

ción que ella hace de la conducta rrasculina. 

Puede citarse a la doctrina individual ---- 
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de Adler cono una postura doctrinal que explica mu- 

cho de la psicogenia del juego en el sentido de que

el sentimiento de inferioridad, insuficiencia e im– 

potencia surgen de las deficiencias potenciales psi

cofi$icas que el hombre posee para resolver y satis

facer sus impulsiones lo que lo lleva a una situa— 

ción de agrado ante les juegos de azar. 

Cuando el sujete vive un sentimiento de – 

inferioridad le dá a la conciencia su propia imple-- 

nitud que hace emerger la. insatisfacción. Su impul

sidn busca una afirmaci6n halla'.ndola muchas veces – 

en un acentuamiento de su ambición. 

Ahora bien, el natural desarrollo y a ve

ces excesivo de la ambición en lo que mueve funda

mentalmente al individuo mexicano a entregarse a -- 

lcs juegos de azar. 

La tecria de Adler, explica fácilmente el

hecho de que gran parte de nuestro pueblo se entre-- 
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guc con af. n al juego. El pueblo mexicano en gran

parte, carece de toda clase de diversiones, haya — 

en el juego el escondite a sus fracasos, considera

que fácilmente hallará en él la solución a sus pro

blemas, se obsesiona ante él. 

De entre las causas que mueven al rnexica

no para entregarse al juego de azar, puede decirse

que las mes importantes son las siguientes: 

1.— Desprecio a la vida. 

El mexicano siente que su vida no tiene-- 

ningírzn valor, para que ésta adquiera alguno, es ne

cesario darle precio mediante alguna situación aza

rosa. --._Es ese sentimiento de menosprecie a la vida

característico del pueblo mexicano. 

II.— sentimiento de rivalidad. 

La vida monótona, pasiva, rutinaria, es la

menos agradable para el mexicano; en su deseo de

hacer menos precaria la vida se entrega a lances
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cle cualquier índole. Es capaz cle matar o de matar

se en su afd.n de una vida más ambiciosa. 

es el

lanza

Por otra parte, el conquistador español -- 

tipo aventurero por excelencia, el que se -- 

en pos de lo desconocido y cambia una situa- 

cidn segura, estable, por otra completamente des -- 

conocida, pero que tal vez sea mejor que la ante- 

rior. Los m6v3.lbs que llevaron al conquistador --- 

espaiol a realizar la aventura de venir al Nuevo -- 

Mundo, fueron como causa determinante, su ansia de

riqueza, de fortuna, de posición social y hasta de

algd.n titulo nobiliario. De esto se desprende que

el grupo de espa ioLes que vino a conquistar nues- 

tras tierras, estuvo constituido por sujetos que - 

padecían complejos de inferioridad, motivarlos ?crin

cipa.lmente por el af n de poderío , por un senti— 

miento de minusvalia ante sus hermanos mayores, -- 

por carencia de herencias y de titulos de nobleza -- 

etc., etc., gentes todas éstas, que se jugal,.+an a - 



cara o cruz su destino, o eran o no eran, o llegaban

a poseer nombres, riquezas, títulos, etc., o nada; - 

se trataba de sujetos que no podían resistir una si- 

tuación de inferioridad ante sus compatriotas y pre- 

ferían lo desconocido que tal vez les brindaría hong

res y riquezas. 

El criollo mexicano es el resultado de la - 

unión del conquistador español, aventurero por exelen

cia y agobiado por una serie de complejos de inferio- 

ridad, causas todas estas que motivaron la venida de - 

los conquistadores a nuestras tierras; y, del indio, - 

que durante largos períodos de la vida de nuestro pais

se he hallado en situación de inferioridad, en rela— 

ción con los españoles de la época de le conquista -•-- 

y de la época de le colonia. 

C. G. Yumg, autor de la teoría del inconscien

te colectivo Ay del inconsciente personal, p) r obser--- 

vaciones hechas mediante el psicoanálisis, llegó

a la opinión de que en el inconsciente hay dos ---- 
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orígenes principales, que pueden presentarse figura- 

damente como capas superpuestas: lo inconsciente per

sonal y lo inconsciente general, colectivo o absolu- 

to. 

Lo inconsciente personal comprende todo lo - 

referente a le histcria de le personalidad, todo lo - 

que hace de la personalidad lo que ella es, es decir - 

idiosincracia, lo que la caracteriza y diferencia de - 

las demás. Lo inconsciente personal comprende todo - 

lo que en el transcurso de la vida individual se ha - 

recogido en forma de impresiones y de recuerdos, todo

el tesoro de la memoria y de las propias experiencias; 

pero tambiém comprende todas aquéllas particularida - 

des idiosincrásicas que, como carácter inconocible, - 

incomprensible, constituyen un patrimonio sumamente - 

peculiar y personal, que se manifiesta continuamente - 

en todas las formas del movimiento, de la acción, en - 

el paso, en la escritura, en el modo de reaccionar -- 

ante el mundo exterior, en la totalidad de las formas
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de la expresión, y que en numerosas singularidades - 

manifiesta la índole que se esccnde detrás de las -- 

apariencias, la personalidad profunda. En el incon--- 

sciente personal se encuentran todas las fuerzas crea

doras que actúan en el individuo, todo lo que presi- 

dió como regla y norme, on la germinación, formulación

y desarrollo del individuo producido por la fecunda— 

ción. En esta región, hay ya seguramente terrenos -- 

que guardan inmediata conexión con las capas mas pro- 

fundas de lo inconsciente general, absoluto. En lo -- 

inconsicnte personal se encuentran ya todos los impul

sos, todas las aspiraciones, todos los deseos a cuya - 

realización se inclina en su vida el individuo sin -- 

consciencia de ello generalmente, todo lo que se maní

fiesta como instinto al actuar en la vida del indivi- 

duo. Pero también aqui existen profundas relaciones -- 

con lo inconsciente general y sus fuerzas creadoras. - 

En esta región hay que buscar la inmensa cantidad de - 

sensaciones inconscientes que provocan el armónico -- 

concierto de todas las actividades que, en el ser vi- 

vo, se entrecruzan y se escalonan, para formar la - 



totalidad de la existencia. En esta región hay que bus- 

car todo cuanto es causa de que, en el ser vivo, trans- 

curra todo como si detrás hubiera algo así como una ra- 

zón. Por lo que concierne especialmente al psicoanáli- 

sis, es importante saber lo fuertes quE son los impul- 

sos y reacciones arraigaÚas en esta capa, y dirigidos - 

tanto al mantenimiento del individuo como al de la espe

ciee Conviene subrayar la violencia de los impulsos -- 

que desde aquí se proyectan• en las acciones personales

y en las manifestaciones del individuo. 

Además de estas capas del inconsciente en -- 

las cuales está dotniciliado lo peculiar de cada indivi

duo, su aspiración, su recuerdo, su experiencia, sus - 

fuerzas creadoras y motoras, sus urgencias y sus im--- 

pulsos, hay en lo inconsciente otras capas que pudiera

llamarse en una forma figurada, más profundas, 

pero que, también figuradamente y con
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mas exactitud, pudiera llamarse m8s altas o mds — 

comprensivas. En esas capas se encuentran elemen— 

tos que no tienen la menor relación personal con— 

el individuo aislado, elementos que pertenecen por

igual a todos. los hombres. En esas canas est! -- 

atesorada la experiencia de millones de generacio

nes, y escondida la herencia ancestral del saber, 

de la sabiduría de la vida. En esas capas no --- 

agitadas por el oleaje superficial y efímero de -- 

la existencia individual, encuéntranse las bases— 

y el fundamento del pensamiento primario, de la -- 

facultad representativa, que se trasmitedel mismo

modo en loe hombres de las razas y de las zonas -- 

mas diversas. Esto explica la analogía que se en

cuentra en el contenido y los ternas de los mitos, 

las leyendas y las religiones más diversas entre

pueblos separados ; dor océanos en el espacio y por

milenios en el tiempo. Esas idénticas posibilida

des que existen en capas muy profundas de lo in— 

conciente colectivo, se revelan en el -hecho de -- 
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que constantemente se reproducen en mitos y reli- 

giones, ciertas imágenes típicas. En esas capas - 

de lo inconsciente colectivo viven en unidad indl

visa, los principios opuestos que gobiernan el -- 

mundo ; placer y dolor, bien y mal. En ellas toda

vía no se ha establecido la polarización de los - 

contrarios, tal como se produce al realizarse 4s - 

tos en la vida y en la consciencia. En lo incon- 

sciente colectivo poseen las ondas corrientes to- 

davía el doble valor, la andivalencia que por

ejemplo se expresa muchas veces todavía en la

vida anímica consciente, en las formaciones gqui

valentes del odio y del amor. Los contenidos ar- 

caicos, colectivos de esas capas profundas, son - 

también como ha demostrado Jung, los fundamentos - 

de las representaciones dominantes que, en distin

tas bocas y en pueblos distintos, muy diferentes

entre si exteriormente han recibido formas basa- 

das realmente en las mismas raíces. 
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En la teoría del C. G. Jung ( 7) los conte

nidos inconscientes que puedan originar el amor -- 

al riesgo se revisten de una característica espe- 

cial ya que el inconsciente no es solo personal o - 

procedente de experiencias vividas, sino colectivo. 

El inconsciente cclectivo puede originar - 

amor al riesgo, dado el descubrimiento de un nuevo - 

mundo del cual no se tiene experiencia. El móvil - 

del juego radica en el individuo mismos

En la teoría del inconsciente colectivo - 

y de3 inconsciente personal de:. C, G. Jung, lo mismo

que en otras teorías se encuentran extremismos de - 

la misma manera que se encuentran problemas sin re- 

solución, pero dentro de la psicología que trata -- 

de encontrar le consolidación de su fundamento ---- 

científico nada es desechable. 

En la formación del espíritu azaroso

del mexicano puede decirse que obra por un lado el- 



afán de poderío y de dominio, resultado de sus -- 

sentimientos de inferioridad y por otra parte es - 

td ese legado hereditario que los hombres que vi- 

nieron a conquistar sus tierras, le hicieran de - 

ese espíritu aventurero de esa ansia de riqueza, - 

de ese deseo de arriesgar la vida tan caracterís- 

tico en los conquistadores. 

CONCLUcIONE51. 

1.- El juego existe como un fenómeno so- 

cial en las cemu ridades europeas, y ese mismo jue- 

go europeo existe en la comunidad mexicana, debido

a la influencia ejercida sobre nosotros, por Espa

a, en la época de la conquista. 

11.- El juego existe también como fen5me- 

no social e histórico en las comunidades indígenas

precolombinas y muchas formas de juego indígena, - 

aun perviven en la sociedad actual mexicana y es - 
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fdcil advertirlo en las ferias. 

1I1.-- Existiendo el juego presente en to- 

das le.s épocas de la Historia Universal y existien– 

do en la nuestra, quiere decir que el juego es un -- 

elemt nto constitutivo a la naturaleza humana, y que

en el mexicano, come en cualquier otro tipo de hom– 

bre es un elemento que lt caracteriza. 

17.– La producción del juego de azar esto

dado por una intreacci6rn de las fuerzas heredita----- 

rias y de las fuerzas ambientales. 

V.-- Desde el punto de vista del nsicoand– 

lisas el juego significa la ccnseouencia de una evo

luci6n frustada de los instintos, un proceso frusta

do de adaptación de la vida instintiva a las exigen

cías de la vida social. 

VI.– El jugador habitual llega a sentir – 

como una necesidad el conseguir los medios necesa— 

rios para la vida mediante el juego, a tenerle ---- 
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aversidn al trabajo, y a sentir la necesidad de una

ganancia fácil y abundante que satisfaga todos sus -- 

deseos. 

VII.- En la formacidn del espíritu azaro- 

so del mexicano interviene por un lado el afán de -- 

poder/ o y de dominio, resultado de sus sentimientos

de inferioridad, y por otro el legado hereditario - 

que los conquistadores espa7-1o1es le hicieran de su - 

ansia de riqueza, su espíritu aventurero, de su - 

deseo de arriesgar la vida tan característico de -- 

los conquistadores• 
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I),-- Uuridi y Alcocer " D.',5es del Juego" - 

Imprenta J. r. Barbedith, PMéxico 1877. 

2).- Las ferias constituyen lugares de - 

reuniones periódicas de los mercaderes de profe-- 

sie.n. Son centros de intercambio, y sobre todo de

intercambio al mayoreo, que se esfuerzan en atraer

hacia ellos fuera de toda consideración local, el - 

mayor nCmero de hombres o de productos. 

3)._ La berlanga es el juego de naipes, 

en el que se gana reuniendo tres cartas iguales --- 

como tres reyes, tres ases, etc. etc. 

IL).... 
El trietac es un juego muy practi

cado por los habitantes de la Europa meridional. 

5).- Andrés Billessorte " La Sociedad Ja

ponesa".- Biblioteca Universal.- Barcelona 1905. 

6).- Artemio cel Valle Arizpe " La Lote- 

ría en México" México --19L. 3. 

7).- C. G. Jung n Lo inconsciente". 

Editorial Cultura.- Santiago de Chile. 
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